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REVISTA ;POPULAR. 10

E~I OSICIÓN ZULOAGA EN ZARAGOZA LAS MAÑANAS DEL RETIRO

Zararagoza.— El sa16n Zuloaga, donde el insigne pintor eibarrés expone
eatOS diaS VeintlClnCO CuadrOS de gran méritO. pt oto Sánehe~ Aoeaán.)

Tres bellas y aristocráticas damas madrileñas: las, señoras de

Huelin, Figueras y Longoria, descansando de un paseo por el Retiro

EL KAISER EN LAS TRINCHERASDETENCIÓN

D. Ciriaco Aguirre, médi-

co' de Eíbar, preso quin-
ce días. en Bayona por

penetrar en Francia lle-

vando en el bolsillo una

carta para un súbdito
alemán. í poto ot teoete,)

CONCERTISTA

,Cecilia RuizFornells,que
ha dado un concierto de

jj,piano en el S. Montano.

ER<NCESES EN BARCELCNP

ca deyel presidente de la Diputacié
I. Lucien Poincaré, el alcal

rce ona, en el acto de inaugurar la Sala donda a~>o.el donativo francés de.libros y bustos'

Lpo
"caré poniendo la primera piedra del hospital francés,

Barcelona, que será llamado "Maison d'assistance".

(Eotoe Boguteé y Gorttet,)
$%/

El Emperador de Alemania es hombre i fat g "

q e. parece hallarse en todas partes a la v

aqui una fotografia, hecha recientement,
ece, con su Estado Mayor, en una trin

d gran peligro, observando al enemigo y

tnitiendo órdenes aBiblioteca Nacional de España



L A SEMANA
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. LA ADORACIÓN DE LOS NUEVOS REYES

ORO, INIHHA, lNCIENSO...
Porque el Banco de España guarda en

- sus cajas:mil millones de pesetas oro, la

mirra financiera y. los, incensarios perio-
disticos están rivalizando en sahumerios.

Se pretende que esta apoteosis del Ban-

co sea una apoteosis nacional. Puesto que

el Banco ha,'»egado a los mil millones de

pesetas oro—se dice—el pais debe estar

'-de fiesta y los españoles más contentog

que unas Pascuas. gHay naíla más ló-

glCOP

Pero, exceptuando a los accionistas,
gqué beneficio saca ningun espanol con

que el Banco tenga mil millones oroP Su-

pongamos que en vez de mil millones tie.

ne dos mil, tres mil, cuatro mil. ggué pa-

saria entoncesP Pasaria lo mismo que
. ahora sucede. Q,ue los accionistas del

Banco se repartirian los dividéndos y que
los demás españoles seguirian lampando

'

por una peseta.

gEn qué puede llamarse nacional» la

actuación del Banco de KspañaP gHa
abierto crédito a la agricultura, a la in-

. dustria, ni al comercioP gNo se cerró a la

ban Ja siempre que el labrador, el fabri-

cante, el comerciante, llamaron a sus

puertasP gDió la menor facilidad a los ex-

portadoresP
Desde que el maestro Costa escribió su

famoso opúsculo: «gE1 Banco de España
o España del BancoP», la poderosa Socie-

dad no ha tenido más que una misión: la

de facilitar dinero al Tesoro. Esta misión,
que tanto y tanto se enaltece, no es más

que el pago de un arrendamiento de ser-

vicios. Porque el Tesoro, único facultado

para emitir billetes, traspasó la potente
facultad al Banco. Y el Banco, Sociedad

particular, a quien otorgó el Tesoro el

.privilegio de emitir-billetes, se encontró,
gracias al Tesoro, convertido en Banco

Nacional.

ggué hubiera sido el Banco de España,
Sociedad particulár, sin el privilegio de

emisión' ggué era cuando se constituyó
más que una Sociedad por acciones y con

un capital de doscientos cincuenta millo-

nes de pesetas? gQ,ué es:hoy, gracias al
'

privilegio de emitir billetes con sus dos

mil millones de capital sino lo que es, el

amo de KspañaP
Para que se- comprenda bien que esta

prosperidad del Banco no se debe al Ban-

coi sino al Tesoro, bastará con imaginar
que el Tesoro reivindicase -para sf la fa-

cultad de emitir billetes. ggué ocurrirfa

el.dia en que el Banco no pudiera emitir

billetesP Por lo pronto, que habria de re-

cogér, y pagar antes, por supuesto, los
''

mil setecientos o mil ochocientos millo-

nes de pesetas que representan sus bille-

tes'en circulación; pero como resulta de

sus balances que los billetes en circula-

ción no están garantizados más que en la

mitad de su valor, ocurriria que se aca-

baria por siempre jamás los repartos de

cuarentami»ones de pesetas anuales— tal

suma -repartió como beneficio el año pa-

sado—, siendo asi que el capita1 social,
fué, como ya, se dijo, de doscientos cin-

cuenta millones de pesetas.
'Otro ejemplo, al alcance 'de todo el

mundo. Supongamos que el d4, de ma-

ñana el Tesoro, en uso de su derecho,
suspende el privilegio de emisión al Ban-

co de España y se lo da a, otro Banco

cualquiera: al Hispano Americano, al Río

de la Plata, al de Castilla. ggué ocurri-

ríaP Pues que los. biIletes en circulación,
en lugar de decir «El Banco de España

pagará al portador la suma de... dirian:

«El Banco de Castilla (o el' que fuese),
pagará, al portador la suma. de...» gNo
ocurriria nada más' No; senor. No ocu-

rriria nada más. Porque todo eso de las

fuertes reservas».. del Banco .de España,
son de ahora, de estos ú1<imos tiempos, y

cuando, por el poder de la emisjón—su-'

premo imán financiero :.económico —el

Banco ha ido atrayendo a sus depósitos
y cuentas corrientes casi todo :.el capital
español.

De manera que'„el".'Banco viene a ser

como un principe de cuento a quien se

dan armas y caballos para, desencantar

princesas. Kra una Sociedad particular,
como tantas otras; tenia un capital de

doscientos cincuenta millones; de pronto
se le dan las armas de emitir billetes, a

cuyo imán acuden los capitalistas con

sus cuentas corrientes y sus depósitos. Y

con mil setecientos millones de billetes,
privilegio que le .otorga el Tesoro y con

cerca .de otros dos mil millones que le

otorgan los capitalistfi,s, el Banco se hace

el amo de España.
Pero gse hace el amo para difundir el

crédito, para désamortizarcapitales, para

alentar la exportación, para rescatar

nuestras minas, ferrocarriles, fábricas,
saltos de agua y demás riquezas nacio-

nales, de los capitalistas extranjerosp

! Q,uiá! Se hace el amo para llenar de oro

sus cajas, repartir cuarenta millones

anual@s de beneficios, tener en sus depó-
sitos y cuentas corrientés casi todo el

capital español paralftico, !y dejar que

los capitales extranjeros continúen ihi'

cuamente explotando minas, ferrocarri

les, fábricas, saltos de agua y toda~ las

riquezas españolas!
"

gCómo se quiere, pues, que considere-

mos como júbilo nacional el júbilo parti
cular de sus accionistas) <Kn qué puede
»amarse nacional la actuación de este

Banco de Privilegio como no sea en el

triste e irónico viceversa que tituló Cos-

ta.— 6E1 Banco de KsPaña, o España del

BancoP>

Cristóbal de Castro

~caerJssl~+s>+>~la»oieoaassseeseesesaasss»s
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. ENTREGAS INMEDIATAS

AGENTE EXCLUSIYO EN ESPAAA

G. R. Peñalver, Castellana, 6 d.'

GUERRA DE PERIODIDOS
Ki amigo Gómez Hidalgo ha venido a sacarme

pur nn momento de mi parroquia, is revista

España; y me ha ofrecido el púlpito de 8u nueva

y fiamante iglesia, LA SÉMAiiA.' gHay lncónve-

nienteP—me hs preguntado antes, acaso pensan-
dó en la posibilidad de que para el director de

una revista establecida fuese caso de conciencia, '.

escribir en otra de reciente creación. Con esa

.pregunta, ha,,planteada, Gómez, Hidalgo el pro-
:blema de la'cómpetencis; Peiá.para Saber si una

nueva publicación significa o no competencia
para la8 restantes, conviené examinar ei carác-

ter de cada nna y el puesto que ocupan en la

evolución general de la Prensa. De este modo,
mi articulo, eu vez de 8el" nno má,8— ivari ya tan-

tos!—sobre la guerra europea, tratará, de la gue-
--"

rra de periódicos que después de todo solo e8

nn reflejo, en. estos instantes, de la otra 8an-

grienta.
Desde luego, la aparición de LA SziiAñtA re-

presenta nn ensáyo original y,vigoroso. cómo
p08ible vender tanto texto y tantos grabados ~i

por diez céntimosP Hace tiempo qne la prensa
semanal española, cómo esfuerzo litogl'áfico y
ecónóinico', era el asombro del mundo. Un ami-

.go me referia uns vez el' pasmó de nn extranjero,
gran editor de periodicoa, sl hojear la8 revistas
de Prensa Gráfica y conocer 8u precio.. El mila-

no'.e8 tantoenayor si 8e tiene en cuenta que
Espáns es,uno de loa paise8 civilizado8 donde 'J
'menea se anuncia en,periódíco8.

Paró pór íó.':visto,.sún,,ers: poeibie' la compe- ':,
tencia.por ei préció. Kn":Cferto: modó',"=-ls ;culpa
de esta competencia'la tienen. foü diarios, que

hóy pueda,n da,r, gracias a lo8 adelantos en la8

máquinas de imprimir, grabados abundantes y
bien hechos. No 8on lo8 de cada número tan

abundantes y tan bien heeho8 cómo ia8 de nn

8emsnarío; pero entre gastar8e en é8te veinte o

treinta céntimos por,ejempiar cada semana, o

invertir ti'eínti" y cinco céütfmos.en ls adquisi-
ción de siete numeros diarios, que ademá8 de los

graba,do8 y los articnlo8 suministran una amplia
información, el público comienza a preferir lo

segundo. Hará bien o hará mal; pero la realidad

es que el .diario, diversamente ilustrado, está,

suplantado', o por 'lo menos, haciendo una dura

.competencia„;al semanario.

A esto quizás eóntribnya tainbién ei cinema
tógiafo. La fotografia móvil, animada, ha de-

reciado 8eguramente el valor de la fótografia
— .k.

js de lo8 periódicos. Y la cinematografia; está
ann en is infancia cómo organización, amague
ae como técnica. Con'eí tiempo' enntrsiá 'en".8u

próceso de diferenciación, cómo el peráó4ico,
éomo toda actividad. Y el dia que haya cínema-'

tégráfos dedicado8 exclusivamente a la informa-

ción fotográfic del,día. ó de, la 8emans, iós.:pe- "-,

riódico8 ilustrados 8ilfrirán nn rudo gólpe. Pero

esta cuestión. no e8 aún inifiediata.

Hóy ia lucha está píanteads entre el diario y
ei semanario. Xl periódico 4el 'dia compite con

el de la semana y el de ls aeinana no puede com-

petir en ningnn terreno coii' el del dia. éCuá]
puede ser, pues, ls salvación del semanarióP Aun-

que s prilaera vista parezca que no la tiene, nó

e8 ssf. Sencillamente, ia 8alvación del semana-

rio consiste en una retirada ante el avance. in-

,cciite@iMe dyi diario en situarse en una zona a

que no alcánce ni piieda alcanzar la'competen-
cia del periódico del dia.

Hay tre8 modos de eludir la competencia. Uno

e8 e8te: mejorar ia calidad de ío8 grabados hasta
tsi punto qne ei diario no pueda aproximarse a

ellos. Es la creación del periódico ilustrado 8un-

tuoso y relativamentebarató. E8, por ejemplo, La

Esfera'a, en que ei grabado 8e transforma de cle-
mente puramente informativo en-un objeto de

arte. La ilustración aitíatica- e8 íriexpngnabre
por el diario.

El 8egundo procedimiento de elúdir la com-

petencia e8 ia, rebaja de preció. Ei procedimien-
to parecia difícil, má8 bien ímposibÍe, dada la .,í
baratura de'io8 8emansrio8 populares ilustrados;
pero LA SsizAwA sale heroicamente a ia calle a

hacer esta ardua experiencia nna de ls8 má8

atrevida8 qne 8e han hecho en ia historia de ia

prensa española. Mis deseos y. mi creencia 8on

que ei público .secundará este simpático y,vale-
roso.esfuerzo periodistico, con lo cual tendremos

nn semanario má8 a salvo de la8 embestidas'del

periódico del dia.

Y queda el tercer procedimiento ¡ que .conais-
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LA SEMANA

CONC URSO H(PICO EN VALENCIA

Alvarez, con su caballo "Vendeen",
que gan6 ls gran copa de Valencia.

El capitán Charcel, con el caballo "Nudillo", El teniente Cabanilles, 'con "Encono", .que

que obtuvo el premio del Ateneo Xercantu. ganó el premio de la Prueba Regional.

(EolOs Esrsq)ss Dsstll)s.)

ooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooo+ooooo

tB Bn Cre

prIm i

s revista en 'que el texto goce de

". s"s sobre el grabado, esto es, en que el di-

ogrsfia nunca en abundancia des-
)

uns función accesoria junto a la letra.
BI'O tpm

los selñsn
tpmpoco basta con estp, Cusnt1oso

en lsms or

1ñsnsnos fundados conforme a es«n«m

y ria''de ellos-ni siquiera e»ste
a o. Sin emb

muerte ener

n embargo, eso no les ha, evitado uns

cuerda doc
generalmente prematura. tQuié»o '.Bdocenas y docens8 de revi8tss lltersrlss

Hace
que hsn vivido con ls fugacidsd de ls rosa~

ace f' lt, además, q«B! texto'Bs s

tCómoP
Hsy dos 'maneras de Bscogér el texto. Ls más

sencilla consiste en monopolizar, s fuerza de di-

nero, las firma de los escritores de más publi-
co. Una revista que pudiese pagar mil pesetas
por cuatro srticulos mensuales a los ocho o diez

escritoree más leidos, a condición de no escribir
en ningún otro periódico español, es seguro que
estsria a, salvo de toda competencia. No hscién-

oee esto¡queda otro medio de selecci6n. Ks lo
que podismos llamar selecci6n orgá,nica el modo
de hhacer una revista conforme a un criterio

)

ideo16gico determinado de suerte que en ella'I

aya como la unidad de.un cuerpo vivo. Gene-

ralmente, las revistas suelen ser caóticos cento-

nes) 8in ninguna trsbazén intima. Domina en

ellas un lirismo vago, un romanticismo ñoño¡
una pueril indiferencia por los grandes temas

actuales de la historia universal.
Kn España estaba haciendo falta ls revista or-

g»ca, una publicación donde se recogiesen
. s".a,semana¡ desde un punto de vista critico,

sdo sin lss premuras s qué obliga el pe-

isrio, todas las manifestaciones de la

ocentes co..Omo laé econ6micas. Una revista

s)» Bl espiritu utilitario; siempre
n uns misma dirección ideal sin otra

sfici
q l sentim 1 Bnto de ls verdad de ls

)

lus cis y del bien co
ma dond 11

'

mun Una revista en 8u-

propios juic' seguro de hallar sus

B B BCtpr np B8fé

que por lo menos se l

o
) Pero si oPiniones

abiertas a toda criti
y ectas, siemPreca y 8118cB slb es

ct1ficación, sobre los
del momento. Kn uns'

Ps s ra: u

piritu polémlco sobre todas
COSS8

rB todas 188

Vsl'108 Bñ8syos 8B han hecho en
KsPaña, en

di~tintas ocasiones, de este tipo de
semansr'o.

El ultimo, y hasta ahora el unico consolid d
p r el éxito, es la revista España. (No por van

o

dsd, sino sólo como ejelnplo la menciono> ys que
en este instante no hay «ro s

msnario del género de España no puede llegar
la competencia del di«'P

tsmppcp uegs a J a esfera ni «eo q
LA SEMANA. Son especies periodieticss q se

mueven en terreno proPio
tsntes entre si,

iii,PgPA Y EL SULTAN
(«LIEDER» DEL SOLDADO BÁVARO)

gCpmprende ahora el amigo Gómez Hidalgo

por qué no creo en la competencia entre LA SIs-

MANA y Españar

Luis Arafiuistaiu
Buena es la vida que se lleva el papa,

le dsn lss indulgencias sus cuartitos,

por eso bebe vinos exquisitos...

1DB buena gana el papa fuera yo!

Mss no¡que el pobre papa un dulce beso

nunca recibe de una bella boca,

siempre 861o en su lecho estar le toca...

ISer, pues, el papa llo no quiero¡nol

oooooooooooooooooooooooooooooo

LOS DIPUTAOOS POB PBIIYIEBA YEX

Qué bien vive el sultá,n; él, siempre alegre

habita en un palacio esplendoroso,
de cien mujeres es señor o esposo...

ICon qué gusto el sultán seria yo!

Mss no, mas no, porque también el pobre

a ls ley del Corán rendirse debe,

y- ni un trago de vino nunca bebe...

I Ser el sultá,n yo no quisiers, no!

De cada uno de ellos en la vida

yo no envidio la suerte dividida;

soldado soy, y asi tengo bastante

siendo papa y sultán a mi talante.

Dame¡muchacha, un beso enamorado;

y yo soy el sultán afortunado.

Escancia, camarada, de lo añejo,

y me he metido sl papa en el pellejo.

José dé Laserua

~ $$$$$$$$$ ~ SSSSSSSSSSSSSSSSSSSSS ~ $$$$$$$$$$$ ~ $ ~ $$

A G RA D EGI DOS

Vaya para nuestro querido colega Et ~sosiego

que''en uns lamentación tsn cariñosa como ju8'
'

ta SH5,' que en el Pasado número no hemos mén

ciro@e' su nombre 'al recordar y agrade

elogros.que nM dedicaron vaüos colegas madri
'

leñóe ¡
un 'éáludó y' uns explicación

Omisión involuntaria fuél omisión

dscc16n sino de 'imprenta, ~y
'

cosa, porque un doble Ihdtivo noe Impule
citar 8u nombre ls corte8ia y la 8impat1s

Gracias también muy ca»@
me@tario y s Polttica, que nos elogián y'no
tiniulsn muchas gra las .a 1

nos dsn. la bienVe id
' todos «que po t 1

cio podamos hscér tsl perlódi
Es uerzo nos cuesta, en Bfectp p

somoe
8eremos, 8i el publico, tan

oso como nos hs ac

hiendo,D, Augusto Barcia, reformista, por Vera,
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LA GUERRA
Los turcos, esos picaros turcos, ''a quienes des-

conocemos como si fueran habitantes de la Luna

y qne no atinamos a verlos aqui más que ma-

chscando cabezas de armenios, no deben ser, no

son, tan despóticos ni tan crueles como han dado

en pintárnoslos plumas al estilo de iris francesas,

que cusnrlo hablan de nosotros nos sacan al es-

cenario del mundo, trabuco en mano, navaja en

liga, tocando panderetas y poniendo bs»deri-

llas... !Y amigos en el mundo hay más!... Y si

los vecinos no nos cohocen, équé de extraño tie-

ne que se cuelgue a los turcos ¡que está,n tsn le-

jos! muchos milagros que acaso no hayan reali-

zadoP... Digo esto a cuento de que cuando los

turcos dominaban en los Bsll-snes se olvidaron,

ellos, los crueles, los opresores, de imponer su

lengua a los pueblos vencidos y sucedio... lo que

necesariamente tenis que suceder, que una bue-

na mañana, servios, búlgaros y montenegrinos,

repasando su historia, se enteraron de que ha-

bian sido; épor qué no hsbisn de volier a serP

Llego un momento en que las'diversas naciona-

lidades de ls peninsula balkánica, dándose cuen-

ta d i su individualidad, aspiraron a hacerse in-

dependientés y' a constituir otros tantos Estados.

Monjes como el búlgaro Pnissig, historiadores y

poetas como JuritJ Vénélin, literatos como los

servios Dosifeé Obradonilchy Vrik Earngilch, et-

céters, etc., que no es dificil, si se quiere presu-

mir de erudito, soltar un chorro de nombres, co-

menzaron a escarbar entre lss cenizas del pasa-

do, a resucitar cantos populares, a evocar glo-
rias guerreras de otros tiempos (,qué pueblo no

las tiene!), y como la lámpara de ls nacionalidad

no la hablan apagado los turcos súprimiendo la

lengua de los vencidos¡ de hogar en hoger, de

boca en boca, se repitieron aquellos cantos en

la lengua que fueron escritos, y sop'ando asi

cada dia sobre las menudas brasas que habla

entre las cenizas del pasado, la llama no tardó

en bro'ar, Y véase por dónde la guerra se in«u-

ba muchas veces en el cerebro de un po-ta. Gre-

cia fué la primera de lss muertas nacionalidades

que resucitó como el ave fénix de entre sus ce-

nizas; después la tocó el turno a Bulgaria, Ser-

via y Montenegro; pero al consrituirse estas na-

pionafiidsdes, se encontraron con que, guiados
por la filo ogía, hsbia manchas de servios, bú!-

garos y griegos fuera de los teri itorios ssigna-
aos s Servia, Bulgaria y Grecia, y como todos

querian llevar los limites de sus fronteras hasta

donde su lengua se hablase, el avispero de los

Balkanes nació, y como el hombre que tantos

misterios ha descubierto aun no ha atinado con

el procedimiento de resolver ciertos conflictos

más que a golpes, antes.dh maza y ahora de ca-

ñón¡ puesto que el conáicto estaba en puerta,
los golpes no se harian esperar. ¡Y vaya si lle-

garon!
Se reprodujo aquella escena de la venta de la

Ma»cha donde edabs el arriero a Sancho, San-

cho a la moza, la moza a él¡ el ventero a la

mozai,'y drispues de uns ms»ta de palos distri-

buidos más o menos equitstivamente entre los

modernos Estados ball;anicos y los turcos, éstos

se retiiaron hacia Constantinopla y Bulgaria.

Servia, Moritenegro y Grecia quedaron con las

fronteras actualmente conocidas, y la primera
de estas naciones con la espina en el alma del

recuerdo doloroso. de los go pes que recibió de

servios y griegos, después de haber arremetido

todos contra Turquia y pensando que, según le

decia la etnogrsfia, ha ia bulgsros en el terri-

torio meridional de ls nueva Servia y bulgsros
en la parte Norte de la novisima G'ecia, precl-
samerite (para entendernos con arreglo al cro-

quis publicado) entre Monastir, Salóiiica y Se-

res. éSe conciben, pues, los resquemores de bul-

g aros y griegosP. I os primnros con sus suenos

de uriir bajo una inisma nacionalidad a los que

hablan ls misma lengnirl con- el amargo recu r-

do de la pa sda guerra turco-ball-ánic~a, con el

deseo de sur»e»tar su costa eu el mar Egieo am-

bicionarisn Ksvala y Salónica. Los griegos bien

sabian que este puerto, por encontrarse casi

frente a la desembocadura del Canal de Suez,
tenis y tiene mucha importa»cis; los austriacos

alguna vez sonaron con él... Vamos, otro lio...

éY habian de dejar los griegos que los búlgaros
redondeársn su territorio a costa de su flaman-

te conquistrrP é Y no hsbisn de permitir los ale-

manes que sus aliados, los austriacos, no aso-

marán por Salonies2 Interesante debe haber

sido la laboriosa gestion diplomática que habrá

precedido sl momento en que búlgaros y alema-

nes (los austriacos ya no deben estar en este tea-

Ki Ío me/'ros

/5o 'Roo

tro de operaciones) han salvado ls frontera grie-

ga. Se ha" hecho co»stsr en un radiograma de

Berlin que s pesar de.eete paso los 'dere hos de

Grecia han'quedrriio garantizados; éCómoP épor

qiiéP Que lo aiverigúe Vargas..; -Rlló es que los

griegos han evacuado' Rupei y -:Dreinirlrissar

que los búlgrrros hair. Begsdo a 'Beres; que tie

nen grslldes llucleosde tropas haciá X@ilthi y

por Strumitrs, Petric y Gjevgeli; que. hay ale-

manes por ififonastir y que los franco-ingleses
que están estrrblecidos desde Salónica a, Doiran,
al retirarse los griegos qllé habia por E!orina

hacia Vi rria y los que se encontrában por

pel, Dimirhissar y Seres hacia Salóirica se ha-

llan en la situscion del que habiendo conáado a

dos amigos que se pusieran a sus .coetados para

no tenerse que cuidar él más que de lo que a su

frente sucediera, .viera qúe los'que a regaña-
dientes aceptaron tal,papel le dejaban solo y al

descubierto.

éQué va a sucederP Si alla por el Monte Olim-

po siguen residiendo los dioses paganos, ellos

por ser dioses y dominar desde tal monte parte
del teatro de operaciones, puede que estén en el

secreto de los h«hos que se aveciuan. Yo, lec-

tor, me limito a servirte vino viejo en odres nue-

vos (rron nova se4 nove) Cuando alemanes y búi-

garos se las entfendan con. !os franco-ingleses,
te diré lo que han hecho de la ma»era más cla-

ra que me sea dable; para que con el menor tra-

bajo por tu parte sepas a qué altura andan tirios

y troyanos. Si yo fuera el que mandase las fuer:

zas que andan por el valle de Struma, recordan-

do lo que Bnnirparte hizo en Tolón, msrcharia

hacia Ksra-Burmu para intentar que no se me

escapasen ninguno de los aliados que hay entre

Salónica y' Doiran, pero en la guerra no hay que
contar sólo con la propia voluntad, sino con la

del enemig, que da la picara casualidad que

siempre está pensando en corromper las oracio-

nes y los planes que elabora su contrario, aun-

que a juzgar por los hechos de esta guerra, pa-
rece.como si los aliados careciesen de voluutad

y ante la fuerza mrrgnética de los soldados de

los imperios centrales, van como el hierro tras

del imán y como el loco del cuento, no donde

quiere ir, sino donde los llevan.

Armando 6!!! erra
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COSAS DE LA SEMANA-
Hasta la hora presente continua pertenecien-

do al partido liberal dinástico el Sr. Junoy,
Se comenta con elogio este rasgo de conse-

cuencia politica del.',elegante senador catalán.

El Sr. Villanueva ha prohibido a los éx dipu-
tados la entrada en el Salón de. Sesiones.

Ha sido un acierto.

Pero un acierto a medias.

Puesto a prohibir, ha debido el señor presi-
dente del Congreso prohibir también que entren

los diputados.
El pais se lo hubiese agradecido.

Dos tipos mal encarádos comentan el último

vuelo del Infante D. Alfonso.
— áQué te ha parecido él viajecito aéreo2

Hoinbre, no está mal. Pero a Cartagena se

puede ir en menos tiempo.
—

-Tú, si. Y ya fuiste cuando lo de la puñalada
a la Trini... Total, dos segundos. Y en seguida
a CartAgena, pero que rolando...

—Naturaca. Como que lo dificil no es ir pron-
to hasta alli. Lo dificil es que te dejen ahuecar

el ala al dia siguiente.

; Vaya un par de hermanitos aprovechados, los

hermsnitos Echegaray!
¡Ya está, D. José en la Tabacalera y D. Miguel

en ls Academisl

Il uno, fumáudose lss ñrevae; y el otro, fu-

mándose la si»taxis.

Por cierto que D. José podrá hacer en la Ts
bacslera «labor ána~, pero D. illigueléquélafror
va s realizar en la Docta CrrssP

iComo no sea la de poner en verso las cartas
de D. Antonio Maura!

iSi, si; que las ponga!
i
Y rio las descifra entonces ni el propio Nove-

jarque!

El nuevo académico se pasó toda la tarde del

dia en que fué recibido como tal, esforzándose

en explicarnos el concepto de lo cómico.

¡Qué gana de molestarse!

Lo comico era ver a D. Miguel en aquella

casa.

Suponiendo que esto no fuera lo trágico.

Y a propósito de Migueles: éa que no saberi rrs-

tedes por qué no prestó juramento ante las Cor-

tes el Sr. D. Migui;l MoraytaP...
Pues porque, segun dijo, señalando a ]amino-

ria republicana: iNosotros queremos que venga

la Reprrblica»...
;Habrá, embustero!...

Ha sidó impresa l'a ciudad alegre p confiada,
Los entu ia-tas de Be»avente dicen ahora que

esta obra más que para vista, es para leids.

Para,eiiiaP...

ara dormida, querrán ustedes decir. Porque

!cuidado si es monótona y poco teatral la cele-

brada tragedia pstriotica.
iBueno es hacer pnfria; pero en una obra dra-

mática es mejor hacer teatro'

Que'es lo que se le hs olvidado en esta oca-

sión a D. Jacinto.

Entre amigas.

éSabes que la de Antunez ha tenido un niño

nfiuy monoP...
—

é Muy rrfionofr... Pues que lo lleve en seguida
al Instituto Rubio,

Luis de Tapia
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LA SEMANA

LAS CARRERAS DE CABALLOS, por R. Marín

<.@=+g~

De cuantas grandes obras históricas se han

publicado desde cLa guerra del Peloponcio», de

Tucidides—Tracia, siglo Iv, antes de Jesucris-

to—hasta «En tal dia....~, de este vuestro afec-

tisimo amigo y seguro servidor—Madrid, 1915,
«Colección Mercuripa —, ninguna tiene ls in-

mensa fama de que go-

zan las Vidas parale-

las, esa serie de bio-

grafias de hombres

ilustres qus, a pares

como los frailes, dió a

luz hace casi dieciriue-

ve centenar d e años

Plutarco, el sabio y

moral hijo de Quero-
nea.

Y el éxito de las Vi-

das paralelas está, en

que son paralelas pre-

cisamente. Lo que ha

colocado a su autor por

sobre todos los histo-

riadores, antiguo's y
Shakespeare modernos, consiste en

las comparaciones que ¡

al estudiar a cada dos de sus biografiados Plu-

tarco establece.

Las comparaciones, aunque ss dice que son

odiosas, no es cierto que lo sean, como es cierto

que los pollos con tomate causen trastornos gás-

tricos. Hacen correr estas voces los pollos para

evitar que se los mate y se los guise en ls roja,

salsa, y hacen correr las voces aquellas los hom-

bres que temen ser comparados con hombres

ilustres o ver comparadas sus hazañas con haza-

ñas gloriosas.
/Las comparaciones son divertidisimas! )Lo

dudáiat... Pues yo no

lo dudo. Y prueba de

ello.sa que me dedico

a escribir nuevas vidas

paralelas ansioso de

resultar, si »o el Plu-

tarco de estos dias,

porque estos dias son

más insignificantes que

los de Grecia y Roma,

el Plutarquillo sl me.

noa,

Pongomano ami la-

bor comparando a Be-

nsvents (D. Jacinto)

con Shakespears (Don

Guillermo). A m b os son

autores de ob"as que
.

-

Bcnavcnte

8e representan en lo8

teatros. Existe, pues

entre los dos un punto de comparación

habido rscisn«emsnt<', algunos Arquimedes que

han aprovechado punto tal para appyandp

la palanca
de su entusiasmo ma„„ist

manófiln, eo»mover, ya que no el.mundp

rredera Baja de San Pablo y vias sd

Si, he msnna mlos; los cntu„i~t„

ven«s, al sacarle la otra tarde en h

Bombonera de D. Cándido», co

p'ta ' s s o illerns de ls P

P q
o confund ese a

Microbio Chico» n c«>n sl p

gritando:
—

l 's < 1 Shal«ss
1S qus nn es

antor de Modas con sl aut„

Parece una idea

q s en los cent n

españoles tribnt

p re como justa corrsspo
" "8 ingleses.tributan

"l ~utor de M cbeth

rándole con el autor de Lo cursi...!

i-legada a la meta, en la tercera carrerre, del caballo «Mela», propiedad del duque de Andrla

ooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooo

«Al salir de aqui iremos hacia Madrid 'y sen-

tiremos el alma llena ds lo que aqui ha sucedi-

do, de lo que squi hemos visto y escuchado hoy

y pensando en la grandeza de la mision que nos

lleva.hacia ella pensaremos que no vamos como

procuradores de nuestros pueblos, sino como em-

baj adores de Cataluña.»

(Morera y. Galicia, diputado a Cortes.)

«Nosotros somos un pueblo pleno de civiliza-

ción y ansias de cultura, lleno ds tantos anhe-

los que la Mancomunidad bien podemos decir

que no satisface nuestras aspiraciones.»

Aun cuando algunos catalanistas me crean

go dsl idioma catalán, soy entusiasta

8ll p y no deseo su exterminio, sino su pujan-
ás: lo «lue siento de veras es que la gen-

te politica' " no
~omparte, por regla general, la

decidida afi
'

i a afición que yo tengo a la, lengua de

Verdaguer.
Ha.p qus lssr en catalán, porque sólo asi 8

p aber lo que piensan los catalanes cuando
puede saber lo

escriben en su idioma.
Es muy, entretenido.
La Veu de Catalunya ha publicado in extenso

los d'discursos y brindis pronunciados en el Par-

que ds Güell eI dia de la fiesta ds la unidad ca-

talana¡ <r alÍI he podido. leer estas. frases pro-
nunciadas por los prohombres «Iel catalsnismoi

«Este acto es la afirmación. de que Catáluña

tiene uns vida independiente y propia, demos-

trando que es una patria, que es una nacidn.»—

(Ventosa y. Cslvell.) :

éCatáluña es una nacionalidad, y sabe y'sien-
te que es una nacionalidad, y al tener concien-

cia ds ello, llega fatalmente a la deducción a

que llegan los seres que se sienten su vida pls-
ná: <a querer regir su propiá vida; Cataluña

quiere regir su propia vida.»

$Nosotrns no estamos aqui para reclamar nin-

gún interés particular. Estamos aqui para',que

nos o'gan de toda Eurnpn: para decir que en Ca-

.un pu«blo vivo, un pueblo que quiere
ser y tener una patria y un pueblo que nunca

morirá.>

(Puig y Cadafalch.«)
«Se pretende arrancar de nuestros corazones

el sentimiento ds patria, y en lugar de él se nos

quiere hacer amar al Estado español, sin tener

en cuenta que PATRIA. COMO MADRE NO 88 TIENE

MÁS «IUE UNA.»

«Nosotros al Estado español cuando nos trata

bien.podemos solamente respetarlo, coMO 8E REs-

PETA A UNA MADRASTRA) PERO NUNCA PODREMOS

AMARLO. »

«Triunfaréis con la bandera de Cataluña o

seréis derrotados, abrazados a ella llevándola

bien altq, bisa derecha y R«EN soLA ~ ~.

', (Vállés y. Pujals, senador del Reino.)
-<No es ysrdád, mis queridos lectores, que re-

sulta'muy entretenido e interes«tnte saber' leer

el catalán?

Antonio Royo Villanova
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PEQUEÑECES
diciendo psn su primera plana;-'«Los miriistros
italianos Viviani y Thoinss, .

Claro es,,qus. tratáudoss'dsl <eraldo, es pro-
bable que «liga nn dia de estos $Los ministros
fiancsses Sala>cara y Sonnino...y

Porque lss'bromas, pesadas o áo daríaé. Y el

Heraldo las gasta ssi.

: Ds los bailes rusos en el Real.

tSaben ustedes cómo llaman ahora a Garcia
PriétnP

;El principe Igorl

En la Cámara ds Comercio Española de Paris,

ha dado una conferencia sobre scnnnmia de ls

guerra, nuestro compatriota el Sr. Botella

$Plantarn«remos a la vez la reivindicación de la
.

plenitud ded de la soberania catalana, de ls conse-

cllclóll ds una'una asamblea catalana con un poder
ejecutivo catalá,talán qus rija la vida interior de

Cataluna.»

<Ha ll<~ado lo labora ds plantear el pleito de
la gerencia i>it r«ilegral, dá nuestla casa, y ds decir.

que queremos sus eobr,,, obre, lss funciones que sigan
nuestra vida.ia 8oberanta d . Can a e. Cataluña s a com-

plet„, que no intervenga en ell l E.a e 'stado.>

Es preciso, en interés de España
'

da a, qus todos
lps españples 8e encuentren bien dentro d lln ro e ells y'
qus lps de'egsdos. que representen a l'.apaña en

188 negociaciones qus acaso harán 'modlfiear el

mapa politico de Europa puedan qu hablan
en nombre de España y no se dé el caso de que
se s ente-una voz potente que dig

te~bantsmente que ño,hablan eii nombre de

Cataluña.»

(Discurso de Cambó.)

«Nosotros somos catalanistas, no porque ses-

os
regio»alistas, sino porque tenemos concien-

cia de la nacionalidad de Cataluña y queremos

que triunfe.<,

El cual ha dicho que ni Jovellanos ni Costa,
acertaron a plantear el problema español, que

es un problenia «muy complejo~.

Suponemos que para decir esto el Sr. Botella

no se habrá calentado los ca8cns.
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PLUTARGUILLO

NUEVAS VIDAS PARALELAS

Shakespeare y Benaví;nte
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LA SEMAN A

HUMOR FRANCÉS Y LA GUERRA rianasP...! Y qué ha de

ocurrir! Examinemos

ls obra de amor, pues-
to que amor se ha tra-

tado. En Bomeoy.tti-
lieta no éuenta nadie

sl publico que se aman

la descendiente de los

Capuletos y. el vástago
de los Montescos Se

ve nacer ",el amor de

Romeo cuando en

el baile pregunta:

«tQuién es esa estrella

convertida en mujerP»,
yse ve nacer el amor

de Julieta cuando en

el jardin, queriendo
olvidar el nombre mal-

dito quc lleva su galán,
dice: elQué importa el

nombreP... La rosa no-

embriaga con su olor

porque se llama rosa, fi

aunque la llamásemos

de otro modo, tendria

el mismo aroma de em.-

briagadore. Y luego no

se cuenta que el cari-

ño de Júlieta y de Ro-

marcos la libra de carne!... meo lo ha salvado to-

el interés. (De Le Rire.)
do Para unirloe. !Se
ve en-la 'despedida del

ooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooo balcón, mientras sus-

tituye al canto del

ruiseñor nocturno el de .ls alondra madru-

gadora!...
También se diferencia el teatro de Shskespea-

re del teatro de Benavente... Pero no hay que
buscar ys otras diferencias, pues se han viste
todas. El teatro no es, ni ha sido, ni será otra

cosa que acción, pasión y caracteres. Ya hemos
encontrado todo lo que de las tres determinan-
tes escénicas hay en Shakespesre y no hay en

Benavente. El paralelo entre el dramaturgo in-

glés y el dramaturgo español está, ys hecho.

óQue es paralelo matemático por lo de no encon-

trarse ni en lo infinito de ls prolongaciónP... Si
decis eso, vosotros lo habréis dicho.

Yo no niego que Shakespeare y Benavente se

parezcan. Creo que.se parecen; lo creo,". si. Se

parecen.como me!íis vuelta a ls derecha y me-

dia vuéÍta'ala iáquierds, en que'son iguales,
!sino todo lo contrario!...

tQue cómo haremos EL
esa comparaciónP So-

bre las producciones
escénicas de ambns-

naturalmente. Ha di,
cho el maestro Plutar-

co que las vidas.solo-

deben tratarse si se re-

lacionan can las obras.

Por'eso descartaremos

de las semejanzas shs-

kespesrisno -benaven-

tinas aquello que tenga
tan poco que ver con

la dramaturgia, como

lo que ses con loe Tém-

poras del año.

Debe recogerse, si,
el indudable parecido
fisico de' los dos' éscri-

toree, que son calvos ¡y
tienen la baiba en

puntay. los bigotes me-

fistofélicos. Pero debe

recogerse, señalando

que tal parecido puede
ser voluntario por lo

que a Bensvente res-

pecta, y que siendo aei

nada significa.
En efecto: una.cabe- — pero éhas visto qué e

zs semejante-a otra
ca-,ghlsd paga gajo m

beza es cosa fácil de

hacer. Arrancarse los oooooooooooooooo

pelos de.la frente, de-

jarse crecer los "de la garbilla y. levantarse los

del mostacho, no .tiene mayor' dificultad. Y no

.da, interiorménte, mayor semejanzá.
Pondré un ejemplo para demostrar que si Be-

navente se ha arreglado los. brotes capilares
al objeto'de parecerse s Shakespeare, no ha con-

eegúido m!lcho. Supongamos que. yo me tiro el

cábello. para'atrás¡ y me dejo crecer barba y bi-

gotes afilá,ndome éstos con,tocino y pintándo-

me aquélla en'tres tiritas. óMe pareceré o no me

pareceié s VicentiP Claro que me pareceré. Y,

sin embargo, nida hay más distinto del ámar-
'

gsdo'y sburridó director de El Libera/, que mi

persona alegre y pinturera.
Dejemos, pues, en nuestro estudio la investi-

gación: üe lo material 'y vamos a investigar lo

espiritual sóla!rente. Shákespeare y: Bensvente

comó"autores se parecen en'... Pero será, 'má,s

eencilló ver'en"qúé ée.diferencian.

Recordáis los. nombres de los principalee per-

eonsjeé de Shskespeare, éverdsdP De esto no

hsy duda. Y también los nombres de personajes

res de Fsl@aff, de Desdémona, de Banquo y:de

9felia ést4ir':fin ls memoria 'de todos. Como es

íjáá.igüílinéúte'. Ios de personajes aun menos im-

pWtánttew pereció, el amigo de Romeo; Yago,

el".éñvl@üeá:.i4eI méro veneciano, y Polonio, el

eóitessnc déI'príncipe de Dinamarca.

'Ahora bién;::que decimos los oradores .parla-
= méntarioe, órécórdáis los nómbres de los prota-

goíijstss de'La'reochc del sdbado, de La comida

de laé Peras, de Amor ds amar o de cualquiera
otia de las obras de BenaventeP No. Y conste

que os pido que recordéis sólo nonibres de pri-
meras figura. iDe segundas y de terceras no

hablemos!... No los recordáis óehP...
. Bueno, éy sabéis por qué es 'esto y por qué ee

áquelloP fiPor 'qué se conocen los ultimos pereo-

úajés'de Shakespésré 'y.no se conocen loe pri-
'

'meroé-personajes de BenaventeP... Puse porque

g "Shttkeepeare loe crea y Bensvente no los crea.
'

'

Las-'figúras de'aquél están esculpidas, y lss de
'

4ste'ápenad si están dibújadás. Sólo hay nna en

'toda'ls producción benaventina que sé deétaca,

porque constituye un tipo. Y esafigura es la

ufiica' cuyo nombre se recuerde: tEI Crispir de

Los IntereáeiP... !Claro está!

Pero 'Benavénté—diréis—hace obras de con-

junto. (Obrás de conjuntoP Precisamente eso es

lo que hizo Shakespeare. Y lo que Benavente no

'lta hecho jaruás.

tDe cónjúnto lae obras de Benaveiitep... para

eso seria' preciso qué cada una de ellas encar-

''nase'uná''pasión !Cooio la encarnan las de Shs-

keápeare! En Otslo esté,n vivos y palpitantes los

délos; en Itoméo y Ztelieta, clamor; en gl 3ferca-

dsr ds Venecia la avaricia; .éri Hamlét, la'ven-

anza; 'en Macbcth, él crimen y: en Et Rey 'Jwar,

scándalo y cómo sube todo con esto de la guerraP !Cincp

ujer. Va a creer la gente que me hs casado contigo por

el cariño paterno y ls ingratitud filial. hay algo
ssi.en alguna de las obras de nuestro Shakes-

peareP Yo sólo recuerdo Et marido de la Téllez,
donde vive y palpita.la antipatia... ¡La antipátia

que sentia entonces Benavente por Fernando

Diez de Mendoza!

Y hay otra diferencia esencial entre laa obras

de Shakespesre y las de Benavente. En Ias pri-
meras todo sucede y en las segundas todo se re-

lata. 0, al menos, sucede y se relata¡respectiva-
mente, 'todo lo importante.

Fijándonos en la más intensa, en la más fuer-

te producción benaventina que es, sin duda de

ningún género La iValquerida, vemos clara-

mente que el relato substituye a la acción. El

confiicto dramático se encierra en el amor del

padrastro y.la hijastra, y se provorai por el ase-

sinato del novió de éáts. Cosas ambas que el es-

pectador sabe pórque se lss cuentan. iNo ocurren

ante él! El novio de ls malquerida es herido en-

tre bastidores, y el amor .de la hijastra al padras-
tro y del padrastro a la hijaetra, también nace

entre bastidores y sólo> sale a isscena ya cria-

do, crecido y casi con ls carrera terminada.

óOcurre esto en las producciones shakespea-

'

Luis de Oteyza,.

ooooooooooooooooooooooooooooo

"Azorín".
Desde que hace unos ocho anos escribió cAzo

rin» aquellas impresiones psrlameíitariae entre

«figsrescae» y «slbaredeecas», asociando a lss
siluetas espirituales 1M siluetas flsicas, y mez-

clando el análisis de un discursq al énfasis de

tina actitud de una corbata «crepitante» o derin

«chsquet» correcto, se hs instituido en los perio
. dícos esta sección diaria y ha salido una serie

de imitadores desafortunados del gran escritor.
Actualmente no hay periodico que se estime

que no ls tenga, ni periodista con pretensiones
que no la solicite ahincadamente. Pero.squi del
sobado «lo témpors o mores!e, de los'tiempos en

que «Azorín» destacaba el perfil de 1Csurs, ha-

blando de las barbas plstesdss, .de la camisa

alba y de la levita impecable, o ls silueta de

Vega Armijo, observando su gesto agrio y sus

patillas «agresivas» a estos plebeyos tiempos en

que los revisteros parlamentarios,' empléando
una jerga arcsico-modernista que tira de espal-
das, mezclan vocablos como'«asazi con «timos»

como el «ya la dao», hay una diferencia como
'

de la noche al dia.

En cási todos los periódicos'las eÍmpresiones
parlamentarias» son, con todo respeto, una je-
ringonaza. Ls otra noche decia el Heraldo ha-

blando de la constitución de la Alta Cámara:
— «Los escaños refulgen con el esplendor eseve-

ro» de icé fraques». ¡Un esplendor «severo»! !Va-
mos, hombre!

Y más adelante:— «Las tribunas están hoy re-

pletas, viéndose en primer término (écómo nop)
.damas que Íucen iay! las sugestivas tosletas pri-
maverales». !Ay> amigo mio! Quiso usted hacer

literatura y". écómo noP

oooooooooooooooooooooooooooooo

LA ACClÓN CATOLICA

D. Ramón G. Rodrigo Nocedal, merced a

cuya iniciativa se elevará en breve en el

Cerro de los Angeles, centro geográfico de

Espatta, un artístico monumento dedicado

al Sagrado Corazón de Jesús y costeado

por suscripción popular, de 5-cént!mos

a 1 peseta, que han encabezado los Reyes.

sé6ü1idarios."Ofé!ia no es la protagonista de

—. E@&et¡ ni Bauquo el de Wacbeth, ni Desdémo-

La herencia dj,
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L A S E lVI A N A

áPues qué me dice usted del diario maurista
fü, gcciótiP El revistero del Congreso escribe:
— cY como esto está (es-to es-tá,) ya acotado sBsz

(ápero quién dice 'asas» en pleno siglo xxt hom-
bre de DiosP) y es lo de ayer y lo de todos los

dias, permite, carisimo lector, a tu amigo el
cronista; que adelante unas horas el asueto que,
luminoso, prometedor, anhelado, le ofrece la di-
vina institrición dominical» .

s ssz!
ialuminoso prpmetedor anhelado!'I j t

ctctctoo
oooooctooooooooooooooooooct

CUENTO DE «LA SEMANA»

El crimen de Julián Erasor
Juliá,n Ensor, lo mismo que el señor parent y

Píscppp, era un cobarde incapaz de inten-
tar nada en coa en contra de la mujer que siendo suya

por codicia

nio legal y divino la, sabia él aiens

«brasserie» ale'

a y por liviandad, La conoció en uns

a la cual iba
alejada del centro de la pobíscío»

Para rehuir la tirania de varios

í í

tras la es umai

ces ur as.. n el rincón menos concurrido mien
t

p ma iba deshaciéndose con tenue chis
pear sobre el or

'

loro liquido y transparente de la

en ss,ocho horas de trabajo., Solo, libre de sus

j
iz. Allí nadie le .hablaba; nadie¡ sospechsPrtdo.

una'voluptuosidad talp u,osi a, ta vez la única de su vida

jt
e c slI icacloileB.

se.en co iar C

CB. Por las mañanaé' al esmersr-
pi r con Bu elegante letra inglesa, ofi-cios y disposiciones ministeriales que habian día

valer, plácemes 's otrospensaba en la llegada de
, la,noche, en ls.luz'cruda de los focos eléctricos,t"~
en ;los amplios üivs~es tapizados de verde y, en

los,éspe3ps'luminosos' y.'profundos. Ya Por las
tardes todo Bu cuerpo enfiaquecido tremaba de
dolorosa impaciencia, y lúego comía acelerada-
mente, dejando muchas veces el postre, para ir
con las precauciones de un malhechor que se
cree

perseguido, a sentaráe intranquilo y dicho-
80 ante el vaso de cerveza, cuyo amargor pene-.trsnte no concluia de ser grato a su paladar.Conocia de vista 8, todps los parroquianos asi-

zaba
ups, y siempre.qué los:hallaba en la calle cru-

con ellos una mirada familiar casi'.m' t-
sa, una de esaá mírádas"que forman-el hiíp'deun secreto. Y alliconoci6 a su mujer. Ers joven,inorena; en su rostro, bajo. el complicado artifi-cio de su cabellera opulenta 3 oscura dos man-.

bermejas contrastaban con la tenebrosa
ndídad de 8118 03ps agrandados por sendos

pro fündi

"zules y con la 'curya constentemente
'1 y humeda de su boca, que fingia una he-

., CssoP Concretamente nadie
áQue cómp fué

o esa encadenaci6n inespera-
'e eciríp Tuvo

abona los hechos, uniendo tér-

ds no spspech
t q e la PerBPicacis más agu-

ras

humeantes,.las b
t' 8 mesas, lss cafete-.

, las botellas de opaca diafanidad

nuante ce 'íl
' q«,pregonaba con vpz insi-

smbular por'ent l
. B.ilustrados. Ls veis

ri as 3 peri6dico
re as

mesás,"
M

correr, 'épn ls di
8 uns extensa a

es hubiera sérvido
.

-

má88agaz para clasificarláesplendldez e avcíscomp
auui'cosa,~,nunca en-,,sensual de aquel cúerpo, quel'h rtsrse rá,pido en un eííguin-

pl;c;tud, de una

cjntra los 'elsdores slz
temblor de cristales

l'aB' C

la más herm

da. P

; casi no sdvertia que ells e

Pa a él
'

o de los p"3rü y Bin
embargo... tlcómo

>é

't ',/he ella nó Íe,cobro:la «rve

Qcp

'

di selp y tam-
o se lo üí p obrar' "s is 'se"

Julián le di6 para que cambiase un 'billete: de tialídsd con que pensamos trágicas 'soluciones a

veinticinco pesetas y ella no volvi6 con el cam- un drama visto en el teatro. Kl doctor le recibió

bio, y la noche de un viernes, por fin, le pidi6 con lenta cortesia, haciéndolet a la vez que se

que la esperara y salieron juntos. Kn la calle se ponia parsimonioso el abrigo y el sombrero, pre-
les unió un viejo de cabeza intensa y brillante guntss que él contestaba maquinalmente.
mirada suspicaz. Ella le dijo que era su padre. —

áTíene convulsionesP... gNó la han sometido
—Mi Juanita ya nos habis hablado de usted. durante quince dias s alimentacion lácteaP... Tal

En casa tienen muchas ganas de conocerle. vez Bea la albumina el motivo;.. áCuántos meses
—áDe'miP .. óKlla le ha hablado de miP... - llevan de matrimpnioP
—Nosotros no somos de eBGB padres que se Julián Ensor, sfrentado y. cobarde, respondió

oponen a que sus hijas tengan novio, ttsabe us- hasta la ultima pregunta, sin mentir. Zn el co-

tedp Siendo, como usted, persona honrada.... che, mecido por el blando .vaivén, uns fdea te-

Desde hoy ya cuenta, con nuestro permiso. rrible comenzó a rondarlé; una idea tsn pavoro-
.

'

Y fué asi. Luego, una sucesión de hechos ab- sa que él en vano trataba de esquivsrle mirando
surdamente lógicos: varios paseos,.dos giras al la calle, en aparienc1a fugítívá, por el cristal

campo, algunos viajes a la Visaría, una ceremo- turbio del carruaje. Kra una idea tenaz,.disbó-
nis 'grotesca: un velo blanco, un ramo—

quizás lica, que nacía de algo 'désconocido etn él:, @Ii'.:sil'-';.;- "
.

demasiado.grande—de azahares¡un frac de ba- gún centro de recónditas energia8 cjSi" ells"lnüt
zar, algunos.1atines rituales, tartamudeados por riese!» Y la idea se desarrollaba, se precisaba
un cura obeso....Y después..., después la des- hasta concretar todos sus trámites: un féretro,
dicha. una noche de vela, un paseo tras un carro fñne-

bre en una mañana asoleada y -después... des-

pués la libertad, la soledad, los ratos felices en

otra cerveceria donde no hubiera mujeres, vién-Y la desdicha fué tenazmente cruel. Desde la
dpse todas 188 noches en la hondura luminoBa detar e de labodat Julián EnBor Babia que era un l'"'

as

no pensando ni temiend' d
Predestinado, es más, lo sabia desde antes; y „nte el oro transparente y liquido dé la cervesa
cuan p el sacerdote le preg ntó que si la acep-

" " '
"' d"h endo con tenue ch18peartaba por esposa, él hubiera respondido que no,

—

.

Kl doctpr penetró en la- hsbitaciónt vpíviéndó
que se iría des scien o con enue C is ear.

81 aquella irremediable cobardis que pesaba 80'
d é d nudos los brazos pa'os gérmenes de' su acción, le hubiera

buscar en un maletín algo'que Julián vió'brilla
Pe mitido el transcedental acto de hacer-por

"

é t f

meterse a la-de losotros..
la alcoba, le dijo:

Sus amigos comenzaron s hacerle visitas,
—.Más vale que usted se quede fuera.

dos de premiosa tramitación 13@a tarde yendp
Sujeto s los barrotes, casi convu so, escucha-

recatarse de él la miraban con esas miradas Piadosas salian o entraban con vasijas y trapo's.

pupitre dibujados por manos rudime t iss y
fraseo azul. Sin reparar en Julián, coipentsron

arteras, ciervos, tauros y unicornios, que él algunas vecinas que sslian:

rompía en pequeños fragmentos para dar! ps unp

—

iVaya un tranCe duro, mi senors!, Unü de

s uno s la purificación del fuego de la atufa
los dos tiene que quedar, Kl doctor' lo hs,dicho,

mientras meditaba, frismente que sólo uns ex-
Y entraron.: Solo; sujetándose.:.s la ventaja

plosión colérica podría redimir!e de s uellss para no caer
¡

la idéa.terrible volvió a hacer pre-
torturas. Ba en su cerebro. Ahora se cpricretába.más: «164 ¡

Y tuvo que aguardar en í«s«!era a ue
si ella muriese!» Y con una rapidez- de alucina .

después de una msl disimulada lllquietud i t
ción se sucedían en sus ojos cerrados lss visio-

rior, la puerta sé abriese, para encontrar en la
nes de una caja grsnííe gáloneids .de pro:y de

sala a su mujer y. a cualquier amigo en actitudes
uns, ca3ita blanca, muY Pequeña, 'cssí:tznttó é. %o,:t

harto comedidas. No ers,promediado elseguudo
ls ca3a de PaPel del-jefe dese: negphísdp '+18

mes de matrimonio, cuando hubo de 8er~jrse ]s
fuera ella.la que muriese...». La idea" se agigsn

cena, porque.su esposa htibía salido éin si uie-' taba, se apoderaba 'de'su voluntad y. la: dfrig s

ra ad%ertiríe, dejándole dicho que Iba-al teatro;
.hecha un voto maléficp-hacia adentro:del Cumtoj

Y al finaiizarel quinto mm l d f',
~ ".,-;.'dpndet la sñestesiads articulaba eont.tórpezs'-frs=a na izar e quin o mes, s defprmsqion ma;=-

te nal eríi en Juíi,nita una acusación- y una ro'- ':
'

cas perentoria de alumbramiento
'

Julián Ensor sufría todo pacientemente. por
-char! Al recuerdo de aquel antiguo

las mañanas, al entrar en la oficina, sus.compá-
'to con simPati ínnumerablés.ve~t'st

ñero8 le preguntabaá t no' después de otro' co
de la Pregunta audaZ, al reCuerdO de S P

voces-entrecortadas por toses y "por risas bur-
dicha truncada, la idea Perfec

lonas:'
.

ficio, haciase más claramente perversa: -«lQué'-

6Cuándó nace tu hij pp sea ells, que ses ella aunque vivi su- híjp!»".,'iiY .

«rp,' el, más desvergpnzsdp. snsdís..
hubo un murmüllo 'dentro.' El: coinprqndió Qzíe' .

'-

' P' "sp que la buena es«r e de 1 E algo decisivo ocurris y. Be -áferrh:connsonvu188

fuerza s los barrotes... -óA. cuál de íos dos 'tendría'-

1
-

que acompañar en ls mañana:BGIesds que siguie-'

'l' "
t y al hacerlo, pensaba en íps cprszp es

se a la interminable noche del velorioP... Sobre
á' e acerado ras ador en la

de aquellos t, el murmullp cpmpssivot llilpB vagidos' gango808

siiyo aterrorizad 1,. ~

r
e intermitentes: vibraron en ls habitación.

en su imaginación, cándida y acífi, fi
~

b
Y una de lss vecinas que salís trému a, retra-

s ví»ón san rients ue l

"' " " 'o «tipo asPecto de u frs
3. tado en el rostro ese terror inconfundible.de los ..

roja 'derramado.,'
asco de tinta

que hsn visto pasar!a ís-muérte ésrca desí,:. éy

qué en abril una.t d 1
-' -", . Clsmp al ver a Julián texánime junto s'i1tven.

s vo,!ver del Ministe-
rio' embriagadó cp)í, la, fragancia ás erá de un

tana:

ritmo'de geranios qúe íé obli ár
. ;Pobre!..., 1 Tan poco tiempo de casados!,, ', ":;:;;:1-..",

ira. cómo n. débil hs ppdtdü doblar'

ongpjadp ~llamo~.-
: tes: ~Í a.fuerzst dteí dolor.....lítlue

-e cabeza intensa le re-
''

.' . :.-': i

señora que Diós nos librei

r
. 3a.no puede hácer- : -"

—

-.

'

'J. ffítf>~~g
i

Casi sin conciencia, descendí

doctor,'A "ir á trasponer la acera, un hombre se"-:

' '

-
.

~~~

.,",.
*

rr u!ano d 1
" '' ' '.' '

' t'gup.Pa, .SASTfKRIA *.DV'- ANQQ ~~~~)~~Z

—.Bien...' NPP- sé', No
¡ ej'8 &Ocre.

Ju~iári,Ensor. compré liió» ':eu~ un .instante Be

hizo cargo de..@que
.. ~rissít tropezando' cpii 108,.- Es EciALIDAD EN, TRA" pz DE ETIQ T Y sPo

"se~ufs'"su ".u4 pe 8 b qtte él se

;, on.la misma glacial,bes-
'

'

Príncipe, 18 entres Io
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UNA CONFERENCIA VELADA LITERAI-:IA EN ",ALBACETE

me~mnasssme&AI~

VIAJE DE UNOS EXPLORADORES LA FIESTA 0 ~ANJUEZ I ORERO HERIDO

Una verónica de Bet
' n la corrida

tnte

celebrada el día dt ernando, en
an F

Aratj

Albacete.—Velada celebrada recientemente en el Ateneo Albacetensc en

honor de Cervantes, por distinguidas señoritas, alumnas de -aquella Escuela

Normal de Maestras. (Foto J. ColCoito.)

Córdoba.— Los exploradores.de Santa Cruz de Tenerife, que vienen de ca-

mino para,Madrid, obsequiados por la tropa de Córdoba, a su paso por

aquella capital. (Foto A. Nogaie,)

PRÁCTICAS MILITARES f AS ESCUFLAS DE BERL[NBODA A RISTOCRÁTICATIRO DE PICHÓN UN HOMENAJE

La Srta. Mercedes Martorrell y Téllez de Girón,

hija de la duquesa de Almenara Alta, que ha con-

traído matrimonio con D. Gabríel Squella y Rossiñol Lápida fijada en la casa de la calle de Ato-

cha en que habitó el novelista Alarcon

EN EL CONSERVATOR!O
PENSIÓN LA NIÑA-FENÓMENO..

las trincher
os tos reclutas alemanes, antes de ser enr"oread eras se

cen las distintas escuelas, de Berlin He aquí a guardia para un ataque a la bayoneta.
os en u

Ceferino paiencia.y Nieves Suárez, rodeados

de los Ialumnos examinados de primer año.

EN LA ESCUELA DEL HOGAR
LA FIESTA DEL PATPÓN DE LOS INGENIEROS MILITARES

La niña Braudilia González; de Molinicos (Albacete), que sus

padres han llevado a Palacio e intentan nlostrar a los Reyes-
Tiene veinte meses y pesa tres arrobas; habla,-canta y su

desarrollo, en general, es de una precócidad, sin precedente.
Al hace~le Ia presente fotografía nuestro redac
los padres de la niña-fenómeno se lamentaron de que se'les

niegue el permiso que han solicitado para exhibirla ai públi-
co, con lo que podrían salir de la triste miseria en ue v«en

dista Lola
La gefesíonand
Soto, llcula,

Ei subsecretario de Instrucción Pública, D. Natalio Rivas, con la con-

desa de Pardo Bazán y el director de Primera Enseñanza Sr. Royo

Villanova, en la entrega de premios en la Escuela del Hogar.
Uno de los números del circo de Parish en la fiesta que organi- Otro de los números con que los ingenieros militares celebraron

zaron los ingenieros en él cuartel de la Montaña. la fiesta de San Fernando, su Patrón.

n'
'

. ~ediemXn~m~~&M '.«O ' S '~e "Ceamann ~nm ;n .~ mar r ar mm'.. ame~" emane

El Sr. Lerroux, después de dar su cele-

brada conferencia en el Círculo de la

Unión Mercantil.

(Foto Me&ti Ortie.)

La afición.a las tiradas de pichón se

extiende, hasta popularizarse,y comien-

za ya a tener la intervención de la clase

media, que las presencia y las sigue con

interés. He aqui a D, Juan Caries, con la

Copa del Gran Premio de Madrid, que

ha ganado en los pasdos días.

D.a Carmen Cencio, viuda

del famoso Isaac Peral,
pensionad a reciente-

mente por el Estado

con 5.000 ptas. anuales.

El diestro madrileño Agustín García',Malla, que

en la corridarcelebrada en Barcelona el pasado

domingo fué gravemente herido por uno de,'los
toros que lidiaba. por las muchas simpatias con

que cuenta entre los aficionados: madrileños, su

salud es estos días tema de,actualidad
(Foto.', Biett ttto.) e
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LA SEMANA

3. Ortega Munilla

gCómo y cuando ganó
uSted Su pl ir+era peSeta7

Ia primera peseta vino acompañada de otras

74, lo cual quiere decir que formó parte del pri-

mer sueÍdo que tuve como periodista.

Hace tanto tiempo, que sucesos y-personas se

esfuman, en el fondo de mi memoria. Yo tenía

diez y siete años, y seguía los estudios de juris-

prudencia en la Universidad Central. Aficionado

a leer desde niño, no sentía, sin eínbargo, el

menor estimulo de ser escritor. Creíame despro-

visto de dotes para ello, y ss probable que aquel

juició de mi mocedad fuera el que verdadera-

mente debió prevalecer. Y 'en cuanto al perio-

dismo, causábame terror. Mi pad>e había sido

periodista, y pude contemplar las amarguras

que sufrió. Para mí, esa profesión significaba

enojos, intranqúilidades, dolores, escasez, mar-

tirio. Así, pues, yo quería buscar en la sociedad

un rincón humilde, tan humilde como fuera

necesario; pero en el que hubiera paz espiri-

tual. Las luchas del que escribe para el público

me espantaban.
Pero como son pocos los hombres que siguen

el camino que desean, no me correspondió la

suerte que anhelaba. Un día las exigencias del

vivir me llevaron a la redacción de un periódi-

co. Un amigo de mi padre, D. José Arroyo y

Cobo, sabiendo que yo necesitaba algún ingreso

que me permitiera continuar mis estudios, me

llamó a su casa y me dijo:
—Vamos a ver. ?No te gustaría ser perio-

dista?

Contestéle que no, que además no tenía habi-

lidad alguna que pudiera ser utilizada en un

peri6dico, como no fuera Ia de copiar fajar' o

.llevar 1os.paquetes al correo.

—Eso no lo sabes tú—anadi6 el bondadoso

amigo—. Hay que hacer la prueba. S61o por lo

que has oido a tu padre, que es periodista de

toda la vida, sabrás de este oficio lo que otros,

llenos de pretensiones., ignoran. Esta noche, a

las diez, te espero en la redacción de La Ibera,

calle de Valverde, esquina a la :de Muñez To-

rrero.

El Sr. Arroyo, hoinbre de la confianza de Sa-

-

gasta, era director de aquel antiguo periódico,

que tanta parte tomó en las campañas de la li-

bertad contra los gobiernos de Narváez¡ Gonzá-
I

lez Bravo y D'Donell.

Emocionado y trémulo entré a la hora indi-

cada en la sala de-la redacción de La Ibérica,

que estaba llena,de gente. En el centro de la

estancia había una gran mesa oblonga, rodeada

toda ella de un pupitre dividido en doce frag-

,
mentos. Allí trabajaban los redactores, En;el

centro había un pupitre más alto, en que esta-

ba el redactor jefe. No he visto nunca una mésa

'

más solemne. Tal vez había sido ideada por al-.

guien que pretendiera dar -al periodismo caráé-

ter burocrático. Imposible parece que en aque-

llos pupitres oficinescos se hubieran escrito las

vibrantes proclamas de Calvo Asensio y los ar-

tículos demag6gicos de Carlos Rubio.

Don José Arroyo me present6 a los que iban

a ser mis compañeros, y a un señor, vestido de

frac, que, sentado en una butaca, conversaba

con varios de ellos. Aquel señor, que, después

de comunicar al director la consigna de don

Práxedes; se fué al teatro Real, era D. Luis de

Rute, subsecretario de la Presidencia del Con-

seío de Mmistros.

El redactor en jefe, que se'llamaba D. Ceferi-

no Terán, me dijo:
—Examine usted la Prensa de provincias y

. vea si hay en elfá algo interesante.

Y puso en mis manos un montón de periódi-

cos que aún estalian sujetos por sus fajas. Sen-

tí el escalofrío de la muerte. 6Cómo? '1Era nece-

sario que yo leyese todo aquello? Sí, era nece-

sarioi y además'había yo de acertar a escoger

de las innumerables columnas de las. publica-

ciones provincianas lo que tuviera interés. En-

tonces me dirigí a mí mismo esta pregunta:?qué

es lo interesante? Mi ignorancia juvenil no se

permiti6 pensar que, en la respuesta a tal inte-

rrogación, se halla todo el arte del periodista.

Cerca de mí estaba un joven de algunos años

más que yo, que me acogi6 con ese generoso

compañerismo que, pese a los choques de la

polémica y a las emulaciones por Ia fama, hace

de las redacciones albergue de .la generosidad.

Era D. Roque Fernández Izaguirre. Ya sabia él

los secretos del oficio. Poseía una cultura litera-

ria muy extensa, conocia bien la literatura clá.-

sica española. A él debí los primeros consejos

profesionales, y merced a su amistad, que siem-

pre he recordado con gratitud, me recobré del

espanto que me había producido la mesa del so-

lemne pupitre.

Poco después dejó de ser director de La lbe-

rfa el Sr. Arroyo y fué sustituído por D. Fran-

cisco Bañares, hombré de mucha lectura, pero

ignorante de las artes del periodismo. Y no mu-

cho más tarde entró a formar parte de la redac-

ci6n un compañero de estudios universitarios,

que iba a ser gloria eminente de la prensa: don

Miguel Moya.

El Sr. Bañares daba a los jóvenes libertad

para que ejercitaran sus aptitudes, lo cual nos

permitió a Moya. y a mí soltarnos rápidamenté

en el aprendizaje. Un mes más tarde hacíamos

artículos de fondo.

Había allí un escritor de mérito,,el Sr.-Santa-

na, que tenía la pluma suelta, iritencionada y

elocuente, y que luego abandonó el periodismo

para dedícarse a su profesión de jurisconsulto.

El se bastaba a llenar con lucimiento la prime-

ra columna de La 1beria; pere ya fuese por

descansar de la dura tárea, ya porque le hiciera

gracia nuestra istrépida mocedad, consentia en

que le sustituyéramos
en la grave función

dar al liberalismo español la interpretaci6n del

suceso de''cada día. Y no faltaban; ciertamente,

sucesos de importancia. Era la etapa postrera de

la', Revolución de septiembre, la Restauración

iba a verificarse, la guerra civil ensangrentaba a

España... La antorcha del progresismo, que lució

espléndida en la recia mano de Carlos Rubio,

lanzaba sus últimos chispazos entre los dedos de

unos cuantos muchachos inéxpertos.

Verificado el acto de Sagunto, La 'Iberia.::

Pero no, eso no es ahora del caso, ni se me

ha pedido que escriba la historia de España,

sirio que le diga cómo gané mi primera pe-

seta.

Pues fué una tarde en' que, a los dos meses de

mi iniciación periodistiáa,-D. Hipólito. Rodrigá-

ñez„padre del ilustre ex ministro demócrata don

Tirso, y copropietario con Sagasta de La Ibsrie,

me llamó aparte y me dijo:

Estamos satisfechos de lo que usted hace.

Como pequeña prueba de nuestra simpatía se le

ha señaladó un haber mensual de quince duros.

Puede usted cobrarlos cuando guste.

~aasasssrsasssasseasssesoeassassaassssggggggg

GQNTEMPQRÁNEos GÉLEBREs

D. Angel Ui ziiz

El reporter llega a casa del Sr. Urzáiz a las

cuatro de la tarde. En el recibimiento, sencillo,

limpio y ordenado, aguarda unos minutos. Don

Angel está despachando con un cliente.

Sobre una mesita se ven colecciones de revis-'

tas y peri6dicos españoles y extranjeros.
El reporter siente a los pocos minutos hablar

en el pasillo.
Don 'Angel penetra en el recibimiento .trayen-

do en'la diestra unos lentes de oro de los que

se ha despojado¡ y

nos dice amistosa-

mente:

—Kn seguida ven-

go, Castro, estoy
aten dien do a este

cliente.

Minutos después

pasa el reporter al

despacho del ilustre

ex ministro.
—

?Qué hay d e

. -bueno? — nos pre-
. gunta con la cortesía'

en él peculiar.'
—Don Angel, una

Urzáiz, a los BO años interviú. Vengo a

que tne diga usted

alga. Y confieso que' tengo míen, porque cuan--

tos han sabido que venía a verle a usted me han

replicado: «El Sr. Urzáiz no querrá decir. nada».

Don Angel sonríe un poco indulgentemente:
—

?Y de qué quiere usted que hablemos?.

Le 'exphqué. mi plan y en seguida se dispuso
a contestarme. Y como las cosas que me dijo
tienen gran interés, doy fin al preámbulo para

entrar en materia.

C
—Naci en el año de 1856, en el 'Puerto de

Santa María, donde residíaii accidentalmente

mis padres, que eran de Galicia. A los pocos

años salí de allí para

el colegio de Vergara,
donde estaban ya

mis dos hermanos.

Entonces era famoso

aquel 'colegio.
?

Pocas anécdotas

recuerdo de mi in-

fancia.- Tengo mála

memoria. A' los ocho

años .vine a Madrid

donde he residido

siempre.
.?

En mi juventud
eran mis juegos pre-

Urzáiz actualmente

dilectos' el billar, el

ajedrez y la pelota, sobre todo este último. Era

muy aficionado a leer sin método cuanto caía en

mis manos: comedias, novelas, tratados de Eco-

nomía política, artículos..., de todo..Leía'y, al

mismo tiempo fiacfa: esto es, aprendía y daba

realidad a lo aprendido.
P

—?Aspiraciones? Cuando ingresé en la Uni-

versidad, las de serlo todo. Un cadete cuando

ingresa en.la Academia aspira a llegar a capitán
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verdadera f u r i a. La

que se llama liberal no

me defendió. Y así

fueron las cosas hasta

LOS EX PLORADORES M U RCI A NOS

que se logró smtirpar-
me del Gobterno.

—iQue estoy soloP-

Es cterto. Yo no tengo
fuerza politica porque

jamás me preocupé de

reunirla. Fuerza moral

si creo tenerla y con

esto me hasta. Ya he

a durante la misa que se celebró en él días pasa

Murcia, Cieza, Aqúilas y Cartagena, que sumaban 1

oooooooooooooooooooooooooooooooo

Lo pnmero que necesitan los españoles es co-

nocer a sus representante.. Y no los conocen,

porque la Prensa se los presenta disfrazados.

Es como si a mí me. retratasen con pelo. Todoá

somos ilustres, insignes, elocuentes y hay que

ver cómo tenemos entre todos a este desventu-

rado país. La situación de la Hacienda .estimo

que mejoraría, pero con hombres aptos.
P

—1 las fuerzas que tenga un partido, ni las

reuniones, ni los discursos, redundan en bene-

ficio del pueblo, sino en beneficio... de los par-

tidos, que es muy diferente.
—

i...P
No bastan las travesuras y artimañas para

gobernar. Es preciso tener la cenAanza del

pueblo.
P

El pueblo confía en su Rey... pero bien acon-

P

—No he asistido aún al Congreso. Pero ya ve

ustede el Congreso se constituirá. en la semana

que viene, supongo yo..'. Estamos. a fines de

mayo... En junio vendrán las- vacaciones de

estío... De modo que en un mes, pocas cosas se

harán... digo yo...

G"'P
—No creo que nadie sé. ocupe de preguntar

por qué salí del Gobierno. 1Para qué?
1Cómo que para quéP—interrumpe el repor-

ter.—1No van: a las Cortes, por lo menos algunos
representantes del paísP iY no:repercutió en todo

el país su salida del Gobierno, a pesar de la tie-

rra que unos y otros echaron.. sobre el asunto?
La opinión pública espera que aquello se aclare,
para poder juzgar con conocimiento de causa.

Si el Parlamento calla, será de todos la respon-
sabilidad. l.a' justicia demanda que aquel acto

se ponga en conocimientó de la opinión. Y no

es a usted a quien más interesa aclararlo, porque
no fueron contra usted las censuras.

Pues ya verá usted cómo nada se dice...

P

—Los proyectos de ahora son los mismos de

siempre... Sirven para un partido y otro con la

misma facilidad. Ocurre como con los retratos

al óleo de los reyes. Aparecen éstos vestidos lo

mismo: de capitanes generales. Así es que si a

un retrato de Amadeo se le borra su cara y se

pone en su' lugar la de Alfonso X1I) pues pa»

por Alfonso XH) sin que nadie se aperciba del

cambio.

P

Cuando fuí ministro la última vez, me censu-

raron fieramente otros que lo babían sido. Aho-

ra, nadie censura; Todos márchan en la mejor
armonía. La prensa conservadora me atacó con

~sssssesessasssssassssossssssssssssosssssssss

LA CORRIDA 1DEAL

Kn vista de la cariñosa acogida que está d) s

pensado el púbbco a nuestro Plebiscito papa ta

formaci6n de een Gobierno. Nacional> nos propo

nemos celebrar otros varios, 'que serán

mente, del agrado de nuestros Lectores

Y siempre respetuosos con las aficiones popu
lares, entre toi que tengan, como

tendencia transcendental y patrfóti fi

o&os más frivo4s, que aspirarán solamente
distraer a nuestros lectores

El primero de éstos lo dedicaremos a los afi-
cionados a las corridas de toros y tendrá por) J

principal objeto averiguar cómo pu
nerse) con qué toros y con qué tore os p

t

quienes gustan de esta clase
fiestas.

a n no hemos ultimado, serán
o 'gl les, y', seguramente, agradarán al pñ
blico.„-

general. El h o m br é

debe aspirar a serlo

todo, y luego resignar-
se estóicamente. con lo

que llegue a ser.

—'Amigos de la ju-
ventud tuve pocos. Co-

nocidos, muchos. Con-

migo iban a clase... no

meacordaré de todos...

Pero, en :fin,.entre los

que iban recuerdo al

marqués de la Mina,
al cura don Donato Ji-

. ménez, a don JuanAl-

varado, a don Miguel
Moya... Siendo m u y
.joven entré en la re-

dacción de El Debate,
donde conocí a Ferre-
ras. Allí hacía yo po-
lítica

extranjera y no-

t d l
u El muelle de

turca d 1877. Tres los explorado
años estuve en El De-
bate y e 1880 entré
.en El C

baba

. n El Correo, que aca-

ba de fundarse. Ferreras me P
y gracias a él salí diPutado cu

tioinco a
mplidos Y no crea

lí o 1 t. 29 sino'en una luc
qué salí

dísima

usted
contra D. José del Vafie.

comprenderá,'fué una de las mayores

)

satisfac
'

El Corr
facciones de mi vida. A la redacción de

o«eo iba mucho D. Benito Pérez Galdós,
a

muy amigo de Ferreras. A ambos nos
que era

'a mucho don José. Siempre se nos veíaquería m

3 os a los tres en todas partes. Nos lla-
untos

bu

maban los tres anabaptistas. Ferreras contri-

uyú mucho también a'que'yo füese ministro.
Oí decir. muchas veces esta frase atribuída a

Castelar: '~Este Ferreras sé ha empeñado en ha-
cer ministro a Urzáiz y autor dramático a Gal-

dós»... En El Correo me ocupaba de cuestiones

políticas, económicas, etc., etc.
—

iHa sido usted siempre diputado por VigoP
—En una legislatura lo fuí por Lalin (Ponte-

veífra),en 1886. En. las Cortés. conservadoras

y 1891 luché por Vigo y me derrotaron.
Fuí gobernador de Córdoba a los treinta y un

a>os) subsecretario de Hacienda con Albareda
intendente general de Hacienda en la isla

de C

volví-

Cuba en 1889. Allí estuve siete meses

con permiso. 'Pero.al llegar a Santander
) Y

me enteré de que se había planteado aquella
crisis conocida con el nombre de la crisis de

Como
orazonáda, y ya no volvi mas a Cuba.

hechos
o usted ve, mi historia no es fecunda en

os,pintorescos, tiene poco interés. Fuí -mi-
nistro or)..po> primera vez con Sagasta en 1901. Lo

'%%e;.I,)Sus, es tan reciente...

p:: .
e estar'bien gobernado con le-:,,

n País;,ui.;dé
as.' És más nnecesaria la gente ap ta para

cial
'

l 1
) q las.leyes mismas. Lo esen-

as eyes ue l
es 'e . elemento hoombre. iQuiere us«

país se ha transform
o ste mismo a'

'a' yt)sar de tener lá
"a' y~ ener a misma legrslactó
'

o~rqúe ló)í hombres han i
r

s an ido de apa ec

ho. P

' '
'

ii as leyes' son b

he dicho; h~ombre

1
anco francés. u

d fi lente. Y, sin embargo l

df rencianpoco.<Se debe a as l y P'No.

o, os resultados

Se debe a los hombres.
eyesi No.

—i...,?
—Eso que se dice de la reconstitucion

nómica, no es más que un tópico para h

discursos. Todo se vuelven palabras y pala
bras... Se publican índices de lo que hay que

'

hacer y no se hace nada. Los mismos que hac n

,esos índices, saben de antemano que no hará„
nada de lo que anuncian con bombo y platiííos.

dicho antes que ni el

banquete ni las adhe-

siones, ni los votos

van en favor gelpueblo
,,P

—Tres votos par

ticúlares h e emitido

en pro o en contra,

que han tenido algu-
dos, con asistencia dc na transcendencia: el

.200. (soto ees)ee Lo a))o.) de la pensión del In-

fante, el de las Comu-

ooooooooooooooo nidades religiosas, que
desde el año 60 ve-

nían rehuyendo los Gobiernos y el del indulto

de Nakens. Acerca de los indultos, mi criterio es

el de concederlos en todos los casos, excepto en

uno: el concerniente a los delitos de prevarica-
ción. Y conviene advertir que aquí este delito

sirve para encumbrarse y en ocasiones es un re-

sorte para sumar adiétos. A veces, para servir

al amigo, al protector, el funcionario,público
prevarica. Y su injusticia es reconocida como

un mérito. 1Cómo castigar, pues, otros delitos,
mientras ese no sólo no se castiga, sino que se

premiaP...
ó...?
—

iQué pasará después de la guerra? Lo que

quieran los españoles. Mas para eso es preciso

que lo que éstos quieran lo deseen también los

gobernantes. Los españoles no sólo debemos de-

cir que somos neutrales, sino procurar discurrir

con imparcialidad.
—

ó-P
.

—

1Mi situación política actualmenteP Siem---

pre fuí liberal de corazón. Cuanto se haga inspi-
rándose en el espíritu liberal lo veré con sim-

patía.
G"'P

—El problema fundamental nuestro está en

llegar a tener una buena administración. Eso. es

todo.

Con estas palabras termmó su amena conver

sación el ilustre hacendista, a cuya amable a«-'

gida no estaremos nunca lo bastante agradeci-

dos, así como a,las frases de elogio y cordialidad

que tuvo para Lá Szt)torra.

Mfgttel de Castro

NVESTROS PLEBISCITOS
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COMENTARIO SENTIMENTAL
LA INI3UIETUD

La inquietud es aristocrática (c!aro que uso

el término en el sentidoirttetectttat del mismo);

la curiosidad es plebeya, o mejor dicho, la cu-

riosidad es la forma rudimentaria de la inquie-

tud, o séase la inquietud para los espíritus vul-

gares; Pero lo mismo la inquietud que la curio-

sidad son morbosas; las almas fúertes no se

sienten atormentadas de la inquietud, como.los

pueblos j6venes y sanos no- sienten la curio-

sidad.

Todas estas ideas me las sugiere un hecho

vulgar en que la grosería, la estulticia y la cu-

riosidad malsana del público, en complicidad

con su ineducaeión, han causado molestias sin

cuento a sabios doctores, virtuosas religiosas,

dignas enfermeras, y daño material y aun mo-

ral a una de nuestras más altas y nobles funda-

ciones, el Instituto Rubio.

Un chusco o un mal intencionado ech6 a vo-

lar una especie sensacional; tratábase de algo

absurdo ante las leyes supremas de la Natura-

leza: una señorita aristocrática (así para dar

más aspecto sensaciena! a la cosa—

y conven-

dría que de una vez supiera uno lo que las gen-

tes entiende por aristocrático)
— había dado a

luz no sé que monstruosas alimañas, y las gen-

tes, en lugar de la sonrisa de esceptismo que tan

descabellada idea merecía, en vez de un pruden-

te y conmiserativo silencio si por falta de cultu-

ra del sentimiento y del buen juicio habían de

usar, sintiéronse acometidas de un loco prurito

de ver al monstruo.

!Los monstruosl En todos los pueblos acome-

tidos de honda e incurable decadencia ha exis-

tido el culto al monstruo. Los pueblos j6venes

y fuertes amaron como los griegos Ia belleza, y

la forma fué un reflejo de la serena nobleza de

la idea; en cambio en los pueblos de decaden-

cia surgió el monstruo, que era la encarnación

en la realidad de las aberraciones del espíritu,

Y así en las galerías del co!oseum apiñóse una

multitud ébria de vino y de lujuria para admi-

rar a los obscuros enjendros que los tratantes

traían de los confines del mundo; así en las cor-'

tes mediuevales, bufones y fenómenos, fueron

la única galanura.

Las razas m.uy j6venes tienen la voluntad ten-

dida como un arco hacia un solo punto, y los

seres contrahechos no son para ellos sino cosas

inútiles que deben de morir; pero las razas vie-

jas, embrujadas de misteriosas turbaciones que

no llegan a tomar forma, encarnánlas en los

monstruos como ellas, contrahechos e informes.

El público quiere la inquietud, pero no la in-

quietud de las cosas nobles, grandes y férreas¡
no la inquietud de la máquina que no entiende

pero que sabe para lo que sirve, no la del medi-

camento nuevo que el sabio usa para combatir

sus males, no la teoría política o filosófica que

viene a redimirle. Sabe que todo eso está fuera

de su alcance, pero que hay otros cerebros de

excepción que conocen su secreto y pueden do-

minarlo.

La inquietud que quiere es! a otra, la inquie-
tud del monstruú, del curandero que aplica re-

medios absurdos y asquerosos; la de la ilumina-

da, que cura imponiendo las manos y hace que

los míseros campesinos vayan a ella en carava-

nas llevándole la ofrenda; la de la misteriosa re-

volución, que ha de trastornar el orden .de las

cosas o la del crimen brutal y raro de que cada

día va sabiendo un nuevo detalle espeluznante.

La inquietud en los espíritus de decadencia

es buscar la sensación nueva, la idea extraña,

que es un desconocido reflejo del espíritu, dar

forma a un malestar o a un goce que no existe

más que en nuestros nervios. En el púeblo es la

curiosidad grosera, brutal, que prefiere en los to-

ros, el' valor temerario al'arte sereno; en la polí-

tica, la acéión violenta al esfuerzo reposado;siem-

pre la guapeza'al valor frío..

Es en los seres de selección el deseo de bu"

ocar en las páginas de un libro, en el vulgo el an-

sia de ver estampas cuanto más truculentas y

chillonas mejor.

Antonio de Hoyos y Vinent

~ $$$ ~ I ~ $$$ ~SSiSSIIS ~ SISSI>SSSSSSISISiSS>ii$$$

mCNeA JERNAS
(CQNTESTACION PAGADA)

Señor alcalde...

áEs verdad que el aplazamiento del dictamen

sobre la zona de recreos en el Retiro obedece a

que se está, buscando la consabida ~fórmula. P

tEs verdad que la consabida cfórmuta» con-

siste en una mezcla detonante de conciertos los

jueves y «eupleterías» el resto de la semanal

tEs verdad, por lo tanto, que a pesar de la ca-

cacareada oposiei6n at eupleteo habrá. eupleteo
porque los oposicionistas se han convencido me-

diante las razones que han aportado ciertos

agentes eupleterosP

Señor director de Seguridad...

tEs verdad que en Madrid!iay guardias de 8B-

guridadP Si es verdad adónde se meten estos

guardias que no se ve uno para un remedioP De

dia, no se ven más que en las plataformas de los

tranvías; y de noche¡a las puertas de los cines y

teatros.

áQuién hace la distribuci6n del servieió que lo

hace tan malP tPor qué no prueba usted a darse

una vuelteeita al medio día por las Cuatro Ca-

lles, y al anochecer por la Carrera de San Jeré-

nimoP No le pedimos que se de la vuelteeita a

media noche, porque tendría usted que luchar a

brazo partido con los golfos y pe!anduseas que

a esas horas son dueños de Madrid.

Nos parece muy bien que tenga usted palacio

y automóvil y miles de duros de sueldo, porque

el cargo no es para menos. Pero tampoco nos

parecería mal que todo ello sirviera psrs, a!go
más que para honor del cargo. Por njpmplo
para la utilidad publica del cargo en aque!!o
que se relaciona con!a áeguridad y decencia de

la8 eatlesi plazas y plazuelss que tiene ]Qadri

donde los carreteros, los cie!istas, los autoniovi

listas, los vendedores, los borrachos los go! fos

y!as golfas eampan por sus respetoé con una in-

solencia intolerable.

Señor ministro de Fomento...

tzs verdad que en los nuevos presupuestos re-

organiza usteú los éervieios de puertns, conce-

diendo una gran autonomía a las puntas de

Obrasi

tEs verdad asimismo, que los servicios agro-
nomieos y forestales van a gozar también de una

autonomía a la austr!aeap

tE8 verd"d que acomete usted también retor-

mas radicalísimas implantando los Códigos mi-

nero y ruralt

OOOO 30000000000000000000OOOOOO
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CERTIFICADO DE GARANTÍA
REMESAS A PROVINCIAS

LA FIESTA DEL PERJURIO
Trescientas cincuenta personas más o menos

conocidas, algunas demasiado eonoeidaá y has-

ta tristemente célebres en los anales de la po!íti-
ea española eontemporá,nea, y unas cuatro dóee-

nas de perfectos desconocidos que acuden a un

edificio llamado el Pa!aeio del Congreso, que
nada tiene de Palacio, y que por su estilo arqui-
tectórieo más parece una casa de baños¡a jurar
por los Santos Evangelios, o prometer, eon una

mano puesta sobre el pecho, respeto y fidelidad

a una vieja Constitución, en la que nadie cree y

que exeeptuadó D. Antonio Maura y D. Gumer-

sido Azeárate, ningún español sensato ha toma-

do jamás en serio. Esta es!a solemne ceremonia

de ta jura de los señores diputados ee!ebrada el

lunes 'ultímo en un ambiente de vulgaridad y
naftalina muy adecuado at sistema, al Gobierno

que!o representa, y a! buen pueblo, que dócil y

sumiso, a todos aguanta sobre su8 anchas es-

paldas.

Han e8erito varioB cronistas respecto a la in-

dumentaria de etiqueta que usaban la mayor

parte de los diputados; comentaristas de agudo

'ingenio hablaron ya de los fraes prehistóricos y

paño color ala de mosca, de las camisas borda-

das¡último alarido de la moda pueb!erina y de

las corbatas de nudo hecho; nosotros sena!are-

mos como detalles más salientes el impermeable
azul que al entrar en el Congreso llevaba enci-

ma del traje de gala un joven diputado de ía ma-

yoría, los zapatos de charol con cañas amarillas

de un reformista, y unos escarabajos de oro y
piedras de colores que ornaban la 'impecable pe-
chera de un padre de la patria catalán. Cayen-
do 8!empl'B del lado de la justicia, hemos de re-

conocer sin embargo, que estas Cortes de Ro-

manones en materia de ropa están a cien codos

sobre las Cortes de Dato. Se advierte, desde lue-

go¡en el peréonal de hogaño, un poco más de
buen gusto y soltura> si les dan medios y tiem-

po para desenvolverse y afinarse, podrán llegar
a ser un Parlamento semt presentable desde'el-

punto de vista externo. El de Dato nunca lo fué.

Un compañero que desde la tribuna de la pren
sa eontemptaba et aspecto det salen dgo que
parecía estar presenciando una Junta general de
la Sociedad de camareros de hoteles que habían
acudido a la reunión vistiendo sus ropas. de fae-
na. Nosotros prostestamos en defensa del gremio
camareril, siempre injustamente traído y llevado.

Cualquier camarero puede ser diputado; en

cambio, muy pocos diputados y senadores re-

unen aptitudes para servir de camareros. Hasta
en los hoteles de tercera clase exigen que el per-
sonal sepa por lo menos francés, y sea vivo de

entendimiento, eircúnstaneias que reunen solo

muy contados padres de la patria.

Un veterano periodista que disfruta de acta, se

presentó. a jurar llevando una enorme perla ne-

gra del tamaño de una nuez, recuerdo sin duda

de pasadas grandezas burocráticas de los tiem-

pos en que tuvimos colonias y el maestro gober-
no insulas en Filipinas.

Quisiéramos también adivinar por qué miste-

rioso fenómeno de telepatía un joven diputado
liberal, que tiene perfecto tipo de tagalo, no

apartó durante la ceremonia su mirada melaneo-
liea de la espléndida presea que lucia en la pe
chera de su camisa el venerable maestro de pe-
riodistas.

!Ah, si las perlas y los diputados de la mayo-
ría supiesen háb!ar, quizás encontrásemos en

este banal episodio un argumento para un fotle-

tin o para una de esas películas que tanto pri-
van!

Don Julio Burell, al que mucho admírámos

cuando escribe y cuando habla desde los escanos

de las oposiciones, desmereeió a nuestros ojos en

su discurso del dta de la jura.
Su loa para 188 manos encallecidas de Moreno

Mendoza, no emoéionó a nadie y molest6 a mu-

chos. áPor qué han 'de ser de mejor condición!os

ea!los que Moreno Mendoza tenga en las manos

que los que Pablo Iglesias pueda tener en los
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Vasconcellos, el plenipotenciario portugués,
que desde ls tribuna diplomAtics presenciaba la

sesion observando cuidadosamente hasta los más

P~q~~ños detalles, confiaba luego sus impresio-
nes aÍ c udadano Tato Amat.

,

—Alls, e

—

(Muito grandioso(, eu está conmontd '

!A en Portugal deben ser, 8in e
estos actos más 80!entnes y más visto o

tp, que es

stusAndpse lo-

m'nistro
poftugués sgradeci6 la»sonjs»

se los mostachos contestó qu«»o
,l espectáculo resulta mais ceremoinoeo

porque la
Republica.exige que todas lns diputa-

un los que representan sl p««s."s
campesino ¡se presenten cpn fardamenta dé,'gsls'

—1La de enmedio es!a mamá de ustedesP

— No, ssilor cura; es Ía hermsnita peque!ta, que va de largo porque ha tomado hoy" la primera comun!on.

(De La Esqu«l(a ds la Torratc'a.)

oooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooo

vez por estar,en el Centro.no se urbanizsrá, ja-
más.

Y en la de Correccion de estilo (¡!), nuestros

compañeros Rodriguez Lázaro y Rocamora que,

iuntos a un Sr. Palaciosi reformists él formarán

uns trinidad estilista muy superior a ls de Sthen-

dal, Flsubert y D'Annunzio.

~$$$$$$$$$$$$ ~ $$1$1$$s$$$~ $1$$$111$$$11$1$$1$

EL NEGOCIO, EH EL NEGOCIO
«Ko es cierto que en España

sean los teteras quienes más lra-

n'n; durante los tres sñus que
llevo sin coleta, he duplicado
mi capttat.»

Ricardo Torres.

-'Cirici Ventalló
Esta frase del hoy D. Ricardo, que fué en sus

tiempos Bombita famoso; esta frase, digo, lan-

zada al desgaire en ls terrasse del «Lvoti D'or,»

hubiera, sin duda alguna. desentonado en el

Acr6pago, en unos juegos florales o en el salón

de sesiones de la «Supregays cnmpañis de los

siete trovttdores de To!08a»; 8in duda, asimismo,
no sabe a Costá ni s leRochefoncauld, y nisiquie-
ra .a Ossorio y Gal!ardo, pero —.¡pardiez!

—tiene

un valor crematiatico y una riqueza circunstan-

cial histórica que, yo, por mi'parte y conmigo
todo ciudadano cónscieüte, no' dudurism08 B11

colocarla un maréo digno de un lienzo de Botic-

celli ó de Riego' «el del sombrero"de pttja».
Ahi es na ta: demostrar sirt' logaritmos, muy

sl contrario, con una clartdad meri<lisns— re-

cuerdos a Csstelsr—.el error en que pat»ian los

cascarrabias de nuestra éndemis publica los je-
remiss taurófobps.y los recalcitrat)tes y scnngo-

lados planideras de'todo estado de cosas. Ahora

resulta que el negocio no son los toros; y que el

negocio es el negocio, u séase que «les affaires

son les affsires», que dije Henri Battaille.

pprque D. Ricardo—

segun se despega de su pro-

pia declaración-ha duPlicado su caPital en los

negocios, es decir, cambiando el estoque por el

cuadradillo y ei brillo de los caireles por un' ga-
biin mezclilla¡ prócer, de esos que tienen hasta

termosifón. tiré dicen ahora los sistemáticos

impugnadores del far niente de la riqueza esps-

ñpts( i Tres millonea en tres años!... (Anda, o no

anda el mbvimientoP

L08 ironistas a la ligera, deducirj,n inmediata-

mente, al tanto de lo dicho, que la tutela de la

virgen de la Soledad es inferior en el terreno de

108 intereses a.la del semidios Mercurio, protec-
tor de los negociantes. Atto allá, señores mios,

que si esto fuese asi¡no tendria!s frase de don

Ricardo el «valor circunstancial histórico» cita-

~ 1$$1$~ $$$$$$$a3$$$$$$$ ~ $$1$111111$1111$$11111
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Los comisionados

n a «msnte Comisión de Presupuestos del
Centre

$.
80 figurau hombres tan capacitados en

cuestlonBs. ees econóintcp-sociales co»0

eña, que eu su vida trst6 en la8 Cp
orres Be!eñ

q utttos de interés loca P"c!ras; ragón, ex-revistero de Tribun"l"8

ce, de uien 8B 8a

j y Sadp de los panaderos Náñez deAr-
q

'

se sabe unicamente que hs deja«t
i

por incoml atibilidad, un destino de ocho mil
reales en Fomento; Sáinchez Ocañs, re««0

imsdo un
, en donde,no hs fii

on mico, ni'social ni d

donde.no h bló
q

cio, que ha sido secr

II o, hijo del ministro 'etc
Ls Cpmision, naturalmente ha sido d

'

d81 o
Bslg italia

ppr Rpmitnpnes, que tantas pruebas tie
de su admiraclon por os honlblBS B8tild10808

l

tslentudos.
u 10808 y

h

B

r¡

t

n

Fn ls Cpinisi6n, de Asistencia publica fin~an
diputados como el Sr. Rosado, que no asiste al

Congreso casi nunca.

Eti la de Reforma electoral, Bl Sr. Romero Ci-

vantos, aquel de quien decia en un bando el al-

calde de un pueblo de su distrito: — «iRomero

Civantos, no!» Suponemos que reformará el

bando.

En la de Urbanizaci6n del extrarradio, el se-

ñor Alesanco, dueño del teatro Romea¡ que ta] PernanliO Lufi

pies, Valdés y Uñá y tantos otros en el cerebro,
y D, Cándido Lamsns en el corazónP

Esta predileccion ministerial por los callos de

Moreno Mendoza trajo, como no podia menos de

suceder, su correspondiente cola, y al otro dia

Pablo Iglesias, que fija su vanidad y orgullo en

estos detalles, exigió de Rurell amplias aclara-
ciones. MAs de dos horas de la sesi6n del martes
fueron empleadas para deshacer el entuertoi
jando el Gobierno proclamado, por boca del mi-
nistro de Instrucción Pñblica, que todas las ca-

llosidades de los señores diputados, cualquiera
que sea su procedencia, merecen iguales const

deraciones y res, etos. No habia otrá solucion

posible para el conflicto.

Deba'o d
de una ma a

un mal frac lo mismo que debajo

bebedor.
a s csPa, se puede esconder un buen

Jtll!,an p
'

l
." N ugués y otro padre de la patria, de

dito que vestian unas far-
s imPosibles, abandonaban el salón de

«»ones cada.diez minutos para dirigirse al me-

en«ro, pues.decia Nougués que el calor y ia

ropa.de e¡tiquets le desarrollaban horrible sed.

Cuando scab6 el acto estuvieron largo rato en

el buffet, y luego, si msrchsrse el diputstto neó-

fito, Pidió la cuenta de'sus consumsciones y de

las de Nougués.
Debian c~eres de cincuenta tercios de cerveza.

Pagó el diputado nuevo y D. Julián hizo un

comentario:
—En todos los pai8B8 del mundo el consumo

de los diputados se paga de fondos de la Cáma-
ra. !Nunca se acabará, de civilizar esta pobre
España!

EL SACERDOTE Y LA ULTIMA MODA

do y que constituye su prima fulgencia (Pó

gsse ehi su primera refu!gencis; porque eso e.

su prima fulgencia, es un decir muy exquisitoi

pero huele a miembro de familiA).

El dios tutelar de este Banlbita al tanto por

ciento, no ha podido ser el cot,ocidisimo Mercu-

rio.con su tirso pacificador o tirso Rodrigáñez,

sino el revolvoso Marte, con su fe»z organiza.
ción de la trapstiesta continental y maritima

qutt está, dejando a la8 nacione8 contendientes

sin hombre8 y a los neutrales 8in caballeriss.

(para qué tirar más de la mantstr Al bnen en-

tendedor..., en diciéndoselo todo bien clarito

está, al cabo de la rus.

Con que, vavan, vayan tomando buena nota—

hablando ya en mercader— los coterrkneos que

padecen la fiebre del oro o simplemente hambre

o sed de alimentación. Nada de seguir.

« t a escondida senda por donde ttan ido

los pocos aarpios qus en el tnundo ttan sido.»

Nada de acudir a la academia taur6macs. del

barrio de «La China», nada de ensayar pases de

Pecho cpn los pies 3untos como las RntiguA8 hs-

baneras y duro con ls partida doble y la parti'

da de arpilleras y los aranceles y el coste de
'

i
~ e dB!s

patata con fletes y el del flete con patatas.

La pcasion la Pintabsn calva hasta el ..el otoño

de 19l4. Desde entonces, en el orden de los aPa

ños económicos la ocasión ha echado P
.dp' e !0 t

'v

f

Víois! En el

hoy por hoy parece un «peludo' !V

«peludo» está la clave. Hsy'q«
s arrarse a él

él es is mismisims,
atite8 que pase, por cuanto él e8

l i 't d e grita:
«'Caballos! !Csbs! Ios!»—

Claro estA que sl terreno de los negocios np se

pue e ir sin od
'

sin' dos gordas como sl terreno del tprp

yque o i C'lo dificil es,el primer millón, segun Rptt

child y Clarette; pero shi de la elasticidad de las

'

concienctás; shi del anapatriattsmo; después de

todo—sintiéndonos noelistas—el camino de Is

plaza de toros es más fatal a España que Bl d

cualquier p!Szs de abastos, o, por decir!o mejp

que los «caminos tortuosos» —sdips Qsrpjs
.108 grándes scaparadore8 y proveedore8.

;. AChmAS— ¡qué cuerno!—en el Pautchalantr

libro sagrado indio, nada menos, hsy una

- tencia quite' s! ivia de escrupulos
«Si un hombre dice mentira

no debe ser honrado y sl vs a pats
todo lo hace por su vientre.»

El negocio, Pues, ha sido el ñBgpclp dB

má,s remota antigüedad.
"agsmos númerps mientras

liope.
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O
cedentes necesarios para estimar que no de ello, no soportará el estéril sacrificio.

acomodo una doctrina a las circunstan- Bien pronto dará, por resuelto el proble-

cias, sino que sujeto mi conducta a una, ma constituyente. Np será extrafio ver a,

que quizá acierten; Me juzgo a mi. mis

mo, y me siento üicapaz de fingir que

comparto sus esperanzas. Y no voy a

quedarme entre ellos para' desalentarles

con mi pesimismo.

Expuse en el Parlamento hace dos

años las causas que a mi 'juicio habian

impedido al republicanismo dar una fina-

lidad politica realizable, comprendida y

amada por el pueblo español, 'a las aspi-

raciones sentimentales de una gran par-

te del mismo. No creo que de entonces

acá se haya colocado en mejores condi-

ciones para lograrlo.

En cambio—

y esto me decide todavia

con mayor fuerza al apartamiento—.temo

que el proceso mundial le exponga a sig-
nificar una desventaja para nuestro pais
en su relación con los demás pueblos.

Emíto con lealtad una opinión. Ni pre-

tendo que con ella va el acierto, ni mu-

cho menos entiendo atacar a quien no la

comparta; pero no debo ocultarla. Preveo

que al restablecerse la paz en Europa y

comenzar la reconstitución económica de

los pueblos beligerantes, que será co-

menzar otra guerra en la cual no cabrán

neutralidades, la naci6n que todavia tenga

problema constituyente y por él no lle-

gue a la mayor coordinaci6n posible de

todas sus fuerzas entrará con una perso-

ALEMANIA y Lps

ESTAPPS II NIpps

D' Joaquin Salvatella. (5'o

No pude presumir que mereceria la

atención pública mi presentación al Rey.

Aseguro que fué casual. Acudi a la fiesta

en donde tuvo lugar, sin sospechar que

mi presencia en ella me proporcionaria

aquel honor. Debo añadir que no lo hu-

-biera rehuido si lo hubiese previsto.
Mientras fui diputado republicano res-

peté el juicio que merecia a mis correli-

gionarios la sola aproximación de sus

representantes a la realeza. Lo respeté
sin compartirlo, porque siempre estimé

bien diferentes los actos que en mil oca-

siones puede imponer a un hombre edu-

cado la cortesia de aquellos otros que

implican asistencia y consejo a la encar-

nación de un régimen contra el cual se

lucha; servicio, a mi entender, de muy

dificil prestación. Pero el que sabe que

esos prejuicios de los partidos populares
son hijos generalmente de un sentimien-

to puro los toma en cuenta, y hace con

ello lo que debe si pidió y logr6 que

quienes de tal modo sienten le elevaran

a las cumbres de la vida pública. Hoy,
sin aquella répresentación y libre de todo

compromiso de partido, me creo autori-

zado para decidir por mi propio. criterio

mi conducta individual',

Nada más sabría decir a propósito de

mi saludo al Rey. Tampoco deseo discu-

tir los comentarios que ha merecido. Sólo

me mueven a gratitud para cuantos to-

davia se acuerdan de mi. Pero quiero
'

aprovechar la ocasión que me ofrece la

amable invitaci6n de LA SEMANA) para

explicar mi apartamiento de la politica,
anterior a aquel acto, notificado a mis

amigos de Figueras el mismo dia de mi

derrota electoral. Poco inte-

resante será la' explicación,
lo reconozco; pero a mi ine

parece que al darla voy a

cumplir mi último deber de

hombre público.

Será inevitable que algu-

nos atribuyan mi resolución

tan sólo al despecho 'produ-
cido por la derrota y mis

explicaciones al afán de .en

cubrirlo. Casi me estarábien

empleado, porque quizá yo

no debi pretender de nuevo

una representación p ar la-

mentaria republicana, aun-

que bien pudieran justificar

mi pretensión el afecto en-

trañable y la compenetra-

ción de criterio que me liga-
ban a una gran parte de mis electores.

Con todo, quien quiera juzgarme serena-

. mente hallará en mi actuación los ante-
'I

convicción sincera.

Pertenecer a una colectividad politica

no teniendo fe en la eficacia de su acción

es dificil. Permanecer en ella dignamen-

te sabiendo que el propio pensamiento y

la propia obra más la,perjudican que le

rinden utilidad, es imposible. Este es mi

caso. Yo no juzgo la obra de los demás,

nalidad muy débil, casi nula, en la nueva

vida internacional. Lo que ocurrirá, es

que la sociedad española, si se da cuenta

muchos republióanos dé' hoy acusando a

sus director es de haberles hecho perder

el tiempo.

Joaquin Salvatella

~ eesaaseeeeeeeaeeaeeeaasseeesaaeeseeseseeaaea

POLITIIlA EXTRANJERA
"

Cediendo -a.lss intimaciones del presidérite

Wiison, el Gobierno alemán ha renunciado por-

ahora s la guerra submarina. De hecho esa es la

consecuencia de obligarse a dar aviso a los bu-

ques mercantes que hayan de ser torpedeados,
dentro de la sena de guerra. Desde que la nota

del Gobierno alemán fué entregada y hecha pu-

blica, han cesado los hundimientos' de buques
mercantes en el mar del Norte. Y como la máxi-

ma eficacia del submarino está en su iuvisibili-,,

dad, la condici6n de advertir previamente de su

presencia e intento a los nsvios contrabandistas

hace ls guerra submarina punto menos que in-

ofensiva. Alemania, pues, se ha doblegado ante

una demanda conminatoria de los norteamerica-

nos ha retrocedido, ha cesado de practicar uus

forma de la hostilidad naval que cousiderabs li-

cits—

y que a mi, de paso sea dicho, me lo pare-

ce también.—áC6mo se explica semejante cspi-

tulscién, que implica un retraso enorme en el

término de la guerra, y excluye casi totalmeute

la posibilidad de vencer a la Gran Bretaña difi.

cultando su aprovisionamiento? áHa sido la po-

tencia militar o msritima ysnkis lo que ha he-

cho tsn prudente ai Gabinete de BerlinP áTal ves

el temor a los ejércitos numerosos que lcs ucr

teamericanos podrian alistar, equipar e instruir,
o a.las escuadras cou que inmediatamente estre-

charian el bloqueoP
Las causas de la insélita actitud conciliadora

de Alemania son otras. Sin necesidad de abru-

mar al lector con datos estadisticos fáciles de

hallar, puede probarse, efectivamente, que los

Estados Unidos poseen elementos de todas cla-

ses 'empezando por una p obla-

ción numerosa, suficientes y so-

brados para constituir un gran

ejército. Pero esta guerra no ls

deciden las masas de hombres.

Ya se está, viendo eu todos los

frentes. Ks una guerra en la que

la victoria será, del que eu defini-

tivs haya impuestc su superiori-
dad técnica y su resistencia mo-

ral. Los enemigos de Alemania

tienen sobre ella uns veritsja nu-

mérica indiscutible. Los hipotéti-
cos ejércitos yaukis aumentarian

ese desequilibrio, sin duda; pero

no cambisrisn la posición venta-

Josa que desde el puuto de vista

técnico mantienen loS alemanes.

Y no lo cambisriau porque en ese

terreno, eu la incompetencia pro-

ductora de artilleria, de fusileria,

de apsratds y de máquirias los

ls Msrie-,orgía~) eEstsdcs Unidos son ya belige-
rsn tes, están luchando-contra Ale-

mania desde que ls, guerra europea comens6a.

Toda Ía potencia iudhstrial americana est4 al

servicio de los aliados. No hay duda sobre este

punto,' Todo cuanto los.Estados Uriidos pueden
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Plehiscilo para la formación de on Gobierno Nacional
producir para la guerra, utilizándose «ntra los

alemanes está. La entrada oficial de los Estados

Para inaugurar la serie de Concursos y' Consultas que Lz Szííxzx tiene en proyecto, hemos

creido que excitará la curiosidad del público—

y aun realizará una elévada. misi6n patri6rica, en

estos momentos en que como consecuencia de la grave cuestión internacional, más dificil para Es-

paña cada dia, bien pudiera ser sustituido muy en breve el actual Gobierno liberal por otro inte-

grado por las más prestigiosas personalidades del pais—el convocar a un plebiscito para la forma-

ción, de un Gabinete Nacional.

A tal fín, proponemos a cada uno de nuestros lectores que nos diga con toda sinceridad qué per-

sonalidades eligiria si estuviera en su mano la designación de un Gobierno.

Aleccionados por-el -ejemplo y' la experiencia de concursos muy.semejantes convocados por

A B C en otro tiempo, esperamos que el público responderá a nuestro llamamiento, y creemos que

el resultado del plebiscito no podrá, menos de ser significativo e interesante.

1.< Lz Szx~ííx ruega a 8u81ectores que emitan su voto para la formación de un Ministerio Nacio-

nal escribiendo en el talon que va al flnal los nombres de aquellas personalidades que, a juicio de

cada votante, podrian, con mayor provecho para Espana, encargarse de la gobernaci6n del reino.

2.~ Los talones deberán llevar al pie la firma del lector que se presente al concurso y las señas

de su residencia y domicilio. Sin este requisito será,n inutilizados.

8.~ Estos talones acompañarán a varios números. de Lz Smcaíía y serán. nulos todos los sufra;

gios que no vengan extendidos en estos talones; para lo cual deberá, el votánte cortar el' ta16n, lle-

narle con los nbmbres de sus candidatos,.firmarle y remitirle en sobre abierto como iinpreso, fran-

queánddle con un'cuarto de céntimo, al señor Birector de L~,Sísx~íía„Carrera de San. Jerónimo,

número 10, Madrid. Los lectores de Madrid podrán también.depositar su respuesta, depositada en-

sobre cerrado, en la porteria de nuestras oficinas.

4.~ Las personas cuyos nombres figuren en la candidatura deberán ser espanoles y vivir en la

actuali iad. Serán inutilizados los talonés en que figuren nombres de personas en cuya de»gnación

haya manifiesto propósito de broma o mortificación.

5.' Kl.plazo para admitir talones a la votaci6n se cerrará.el dia 20 de Junio del corriente año, a

las doce de la noche.

6. ~ 'En el caso de que antes de esta fecha las complicaciones internacionales exigieseñ la foTM-

ción de un Gobierno con el carácter de Nacional, en el acto de su constitución se considerará ce-

rrado el plebiscito,, se examinarán las respuestas recibidas ante notario y se adjudicará el premío

ofrecido al votante o votantes que coincidan con la designacion de personas que se haya hecho, o al

que más se aproxime a ella si ninguno acertase totalmente.

7.' La Szm>ííx otorga un premio consistente en una elegante cartera de piel de Ruanda coñ

250 pesetas en billetes del Saneo de España al votante que haya firmado una candidatura cu-

yos nombres coincidan con los que resulten del escrutinio y formen la condidatura triunfante.

El recuento de votos y el escrutinio se verificarán en las Oficinas de La Szmáíía ante un nota-

rio del Colegio de Madrid y testigos competentes para ello¡y uíia vez- proclamada y publicada la

candidatura triunfante se procederá, a buscar la que haya o las que hayan coincidido con .elia. Si

son va~ias, el pgemio se sorteará, entre ellas inmediatamente; y si no hay ninguna que coincida, se

«orará'tar carte~a, con doscientas cincuenta pesetas al firmante de la candidatura que más se apro-

ximé' a la.priunfaiíte.
o 1 t es que Para 'na da, han de tener en cuenta la síg»6 a

de los personajes a quienes desigüen, puesto que se trata de elegir, no un Gabinet po

propiamente un Gobierno Nacional.
(

/

Córtese el tal6n yor esta línea de puntos. Se recomienda la claridad en ta letra;

onsejo de Ministros ....

ado

la y. Justicia ....

lenda ...

obernacion ...

erra ....„.,

ina .', „

uccion Pública

Unidos en lalucha no' implicaria modificaei6n

militar alguna. Lo único que añadiria a los alia-

dos seria unagran masa de poblaci6n, un gran
numero de nuevos combatientes. Pero estas ma-

sas humanas cano las hay en Rusia, y má,s fá,cil-

mente
movilizables, menos costosas de sostener

que en AméricaP pNo hay en Inglaterra cinco

millones de soldados, según.nos hace saber cons-

tantemente el Gobierno británicoP Los fusiles,
los cañones, las má,quinas que el imaginario
ejército yanki habria.de utilizar cano serian los

que América envia ahora a los aliadosP Traer

ese ejército iíio equivaldria a disminuir el apro-

visionamiento, el municionamiento, el arma-

mento constante de las naciones aliadasP Al ha-

"cerse una recluta numerosa en los Estados Uni-

dos, disminminuirian loé trabajadores) v' en. conse-

cuencia laa
capacidad industrial de la nac

Esto llevariaria al resultado paradójico
habiéndose ae

aumentado el numero de enemigo
fie Alemaniania se redujera su capacid«.Pro
ra de material de guerra.

En cuanto ato a la escuadra yanqui su

ria absolutamamente innecesaría. La escua

mana se mant'antiene encerrada en sus pu
refugio.,Kl bl

,

g .

bloqueo de Alemania es absol o Po
'mar. No cabria

más bu ues a

abria aumentar su eficacia. Anad'

ques a las fuerzas navales que lo efectu
no. nroduci.n uciria otro.resultado que el d

. tar el numero'mero de blancos posibles Par
marinos germá,nicos.

Las razozones de la actitud de Alema"i
' y

hemos dichicho son otras. La primera es la consi-

deración de que ü los atados Unidos entraran
a formar parte del grupo

-

de síí8 enémigos, au-"

mentari@ de un' modo formfdeble la: potencia
financiera de éstos. No es preciso razonar esta

afirmación. Kl lector sabe que casi todo el dine-

ro de las naciones europeas no bloqueadas ha
ido a parar a'los. Estados Unidos. Seria este pais
el ueq superase. a Inglaterra en subvencionar

mercenarios contra Alemania,
La segunda es que en el territorio de la granRe ub'p

'

lica viven más de veinte millones de ale.
manee dedicados,a todas las formas de la-activi-
dad, cuya enorme riqueza seria destruidá o apro-
vechada contra, su propia patria de origen. Al
mismo tiempo están refugiados en los puertás'.
norteamericanos la mayor parte de los buques

ercantes germánicos que navegaban cuando'
erra estalló, entre,'ellos los magnifices tras-

atlánticosícos de: las Compañias Hamburguesas. Y

hecho.él ba1b 1 del daño que lo
yodriari inferir
rea

destructór
ferir a los aliados al Pr

que para estos re

ira,. @comparado co»os b'n' "'

americana y el au

representaria la ayuda fin "

por incáutación de l

y aumento de la flota mercant,
e 108 barcos alemanes mencio

nados, el Gobierno'Imperial lía encont
a)óso ceder por ahora eora, pero condicion

a

orma tal, que'pueda rea

cuando las circun
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En el Establecimiento tipográfico de la

hacen catálogos ilustrados de alta fantasía

en la Imprenta como eíí la Litografia.
Nuestros equitativos precio> y la elegancia

y perfección de los trabajos «lue ejecutamos
nos han traido tanta clientela, que "emos te-
nido que aumeíítar considerablemente los ele-
mentos de producción.

UNGRÍA, PLAZA DE LA ENCARNACI6Nf
'feléfono 3.612

provincia de ..

. núlI1. cuarto
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4 del t~ ~altsttao de las treyas Sancesas, 5L fe& e> ea sa 'dnpacho de$ Caartel Qener+, desde dude @ar3ameate traasm@e

:he deis~:a que Asa de ~se l4tsa~ge de sea e~tos. (g~
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